
FRANCESC J. FORTUNY' 

¿CRISIS O NUEVO ESP~RITU? 
Z : / O A Q U ~ N  DE FIORE Y SU TEOLOG~A TRINITARIA 

En la primera parte del trabajo aparece un sorprendente Joaquín de Fiore, con 
inesperados recursos epistemológicos en su quehacer historiográfico.' Al socaire de 
los signos de su tiempo, el Abad del Císter reformado renueva la lectura de los he- 
chos históricos. Unas innovaciónes que arrancan de su preocupación por hallar la 
«signification de unos «sigiza» materiales, los hechos históricos, con un método ra- 
cional y meramente humano. Episremolágicamenre, el resultado se acerca mucho 
a la modelización constructivista a partir de un meralenguaje. 

Pero Joaquín de Fiore2 no es un historiador moderno, sino un teólogo cristia- 
no, o un filósofo clásico todavía, si se prefiere. Tener en cuenta este punto al in- 
tentar comprender el pensamiento del monje medieval no es hacer teología o reo- 
Iogizar;' como prescindir del d'ato no es ceñirse a la pura filosofía y racionalizar, si- 
no descabezar la cosmovisión del autor y reducir a la nada la versión intelectual y 
consciente de su cosmovisión, que pugna por conseguir en su obra con el único 
instrumento que posee el hombre, el análisis racional. Importa completar en este 

*. Deparwmenro de Hirrocia de la FilosoKa. Faculrsd de Filosofía. Universidad de Burceionu. 
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l .  Ver Francerc J. FORTUNY: Criiir o nuevo espíritu?. 1: Joa.ag,,h de Fiow y rri .curirordiar. rAcra 
Hirrorica er Archneologica Mediaevaliau, 16-17 (Barcelona, 1993-1996), pp. 71-94. 

2. Recordamos rus obrar principales y nuesrrar ciras abreviadas : Cur>r~rdii? Aimi~ a Verrrir Tu- 
rai~rpnii.(l183, pero la Epiriolaprulo~alir es de 1200) [Ed.: Liber Concordie Novi er Vererir Terramenri 
perfecrio. Venecia, 1527. Cicaremos: Cotirordid ... ] Expwirio in Aporaliprinz.(l 183-84)[Ed.: Venecia, 
1527. Cir.: It, Apuraiiprini] Pralteritt~~ decenr mrdaruni. [Ed.: Venecin, 1327,) De oriirulirfidei. (1 193- 
94) [Ed. de E. Buonuiuri, Roma, Fonri per la Storia d'frulia, 1936. Texto de J. de F.: pp.3-108.1 
Tvarrarur supe IV Ec~ar1gelia.(l202) [E. Buonaiuri, Roma, lsriruro Storico Iraliano, 1930. Cicaremas: 
Trarrair,r ... l. Además dejó : De I I I I ~ ~ ~ I P  III~ OIIP?II~Z T~in;la~i$. (perdido). Cu»,rrn I,,devf, Corzrra rerbolirar 
fidei ndwerssriur. LiBrr/isur;lr-m. 

3 .  Según piensan a la par la hircdriografia filosófica racionalirra y la romisra. Exrnña sinronia. 
en direcciones opuerrar, por  obrev valorar la razón unos, o por rergurrdri de ella lo sobrenarural lar 
orror. Así re explican lar paradojas de la polémica sobre la nfiiorofía crisrianan (1931 y sr.) o la ri- 
dicuta condena del Sz~r8~1uri.l de H. de Lubac en 1959. 
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punto la labor iniciada y hacerlo bajo las mismas directrices : Afeliur o~tendillzur no- 
va, ri diligentillr vetera per.rcruta~nur.~ 

La «rignificatii que la materialidad de los signos es incapaz de suscitar y só- 
lo es parente en la historia, no es «naturalii en sentido de «espontáneo», ni es 
tampoco «sobrenatural», según el pensamiento del Abad medieval. Ver los afac- 
tau com arignan y darles sentido es algo añadido por una labor intelecrual huma- 
na, es una transformación, en un nivel intelectual superior, de la materialidad de 
los signos asequible a los sentidos y a un discurso racional denotativo inmediata- 
mente de la objetividad extramental. 

Joaquín no es el creador o descubridor del hiato que existe para él entre na- 
ruraleza y pensamiento. Pero el hiato enrre pensamiento y naturaleza esrá muy le- 
jos de ser natural o de ser siempre advetcido y formulado idénticamente por todos. 
Es fruto de siglos de evolución de la humanidad, que ha ido haciendo pivotar los 
conceptos de wnoyrn y de «Phyrir» sobre la noción cada vez más estricra de earché,,, 
con lenguajes muy diferenres, mítico religiosos unas veces, reológicas otras, es- 
trictamente racionales más rarde, a finales de la Edad Media, en el entorno de Jo- 
aquín de Fiore. 

Los grandes filósofos griegos denominaban «noyr» precisamente a aquel prin- 
cipio inmanente a la « P h y s i r ~  que la estrucruraba según proporción y la mantenía 
estrictamente una. Y la inteligencia humana,era para ellos sólo el reflejo natural de 
la totalidad del «noyr» cósmico en los momentos racionales del mismo indivisible 
cosmos único, modos del único ser. Gradualmente UnOyJv y « P h y s i r ~  se separaron. 
La « P h y s i r ~  deja de ser un codo único y cerrado sobre sí mismo, con una arcbéme- 
dular capaz de conferir sentido último a todos y cada uno de sus momentos, es- 
pecialmente al hombre. Ya en los mismos padres de la filosofía, la «PhyrN» tiene 
un matiz de misterio, de trascendencia, que no permite que el estricto '<conoci- 
mienro a través de las causas» resulte razón última y sentido de la vida humana. 
La sombra de la doctrina esorérica de Plarón' y el ubuscarsex constante, el ofierii, 
permanente de la *filosofía primera* de Aristóteles señalan muy claramenre los Ií- 
mires de un racionalismo imposible de la d'hyrir* con arché noética. 

Un Agustín de Hipona, y con mucha más clarividencia un Juan Escoto Eriú- 
gcna, el último gran neoplatónico cristiano, y en su seguimiento un Pedro Abe- 

5 Scgurmmenre I i  s ~ g e i c i i c i a  rn.k comprndio,a y clara drl rcms dr Tubinp re drba J K R A \ I E R .  
H . Pl,,r,vC , ~I,h~,don,~,>t~ JJ/.L ~ , t t , , z f i ~ , ~ . ~  X O ~ ~ I , ,  3 ~ 1 1 ~  IC,,,Z,J dc~ pr~upa c ~ ~ 1 1 ~  L.ztrz,,~ ,>,.>, G U S , I C  ./, Pla- 
r,,ii.. ru» uiio r ~ r ~ l r ~  Ir;&n>onii f ~ i , d ~ i , . ~ i i t ~ / ~  ni td,rtiii>r er/ii>i.i<i r bthlm~rohn Milanu. Vi ix  r Pinric- 
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ro, 1987 (2 edd.), 478 pp.. Ver también REALE, G .  : Plar<ir>e Rilurrrrra della n~~ia/i~ira dei gw»di di*- 
loyhi alla Itrrr ¿& *Dorririns tiori rcrite.. Milano, Vira e Penriero, 1970 (8 ed.), 784 pp. Ciertamente, 
sea cual sea el juicio que merezcan las resir de la Escuela de Tubinga, la creencia en cierta d~crrina 
del arcano pera en el platonismo criiriano, que en el Occidente latino parece inspirarse en Cicerón 
(Sumriirm Sripioirir) y Agurrin de Hipo"* ~rimero, en el Eiiúgena y sur fuentes más rarde. En el s. XII 
Pedro Abelardo recoge clatirnente In creencia en rus reologiar. 
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lardo, sacarán las consecuencias de esta consciencia de límite de los grandes maes- 
tros paganos. 

Agustín sólo acierta a aprovechar la fortísima consciencia del misterio de la 
Pbysis que le transmite su gran inspirador, C i c e ~ ó n , ~  usándola como palanca que 
obliga a saltar al terreno revelado para mantener una noción muy cosista de ver- 
dad absolura. Juan Escoro, que ya se enfrenta conscientemente al choque de dos 
cosmovisiones -la helenista romana crisrianizada contra la feudal, rebrote de una 
visión naturalista elemental- ve en el fondo misterioso de la totalidad una nueva 
categoría óntica explícita, la del <<vacío. por superación de cualquer modo de ser 
o categoría.' Pedro Abelardo da el giro copernicann de atender al lenguaje ,S el ins- 
trumento con que denotamos el ser y el eriugeniano superser, imposible y cons- 
ciente, misrerioso por su propia naturaleza? 

Medio siglo después de Abelardo, Joaquín de Fiore hereda su percepción del 
hiato entre inteligencia y naturaleza de Juan Escoto Eriúgena, lo ahonda, y amplía 
sus implicaciones por el terreno de la lingüistificación hasra la historia. 

Lo que rodavía no es capaz de hacer nuestro Abad es conceder una autono- 
mía total a la razón frente a la objetividad extra-mental. La plena formulación de 
la total autonomía la ofrecerá Guillermo de Ockham en el s. xiv, y la percepción 
y desarrollo de las implicaciones que esto tiene, ocupará los siglos de la Moder- 
nidad. 

Incapaz de percibir el hiato total enrre inteligencia y .Pbyrirx por la presión 
lógica del lenguaje heredado, Joaquín de Fiore se ve forzado a postular un princi- 
pio inteligenre objetivo del significado que adquieren los hechos materiales en el 
plano de la historia, hisroria que para él es superior a la wpbisis» o xnarura-nasci- 
rara., ya desposeída de su carácter de ser único omniabarcante. Si no existiera 
realmente este principio, inteligente y radical, donador real y objetivo de signifi- 
cado a los hechos históricos y a su misma sucesión, todo intento de superación del 
hecho histórico material se le aparecería como la elucubración alucinacoria de una 
razón insana. Es el mismo problema de la <<saniras r~zentirn abelardiana: dar una ba- 
se real, objetiva, la «causa conzunis ir~ipositio» de un único término universal a la 
multitud de entidades diferentes ón t i~amente . '~  

Y el buen monje de Fiore halla esta ncauJa comunir signifcarionis» de la histo- 

6. CICER6N, M.T.: Acidemica. 1,12 (44), 11, 10 (32), 22 (72-76). 
7. JOHANNES ESCOTUS ERIUGENA (Y. 850): Periphp<oui~ ID< Dir~Niui~a iiniurael. Liber primur. 

Ediret by I.P. Sheldon-Williami wirh rhe colaborarion of L. Bieler. Dublin, The Dublin Inrricure for 
Advanced Studicr, 1972. 442A ( -Pero la cuarca re ritua enrre lo imposible, cuyo ser es no poder 
ser,,), 443A-443D. 454B. err. 

8. JOLIVET, J. : Al.1~ du lntzgqe U ldngape PI ~bévlugie tha Abéla(aid Parir, J. Vrin, 1969. Pigs. 390. 
9. Abélard : Du bien IIL~I.PI>IP ( The<ilogia de Sunimi Boiti,). L. 1, c .  5. Inrrod., rrad. er norer par J. 

Joliver. Paris, J. Vrin, 1978. Pigs. 36-38. 
10. BEONIO-BROCCHIE~ Fualncnrri, M.T. : La Iogíb,ica di Abelalardo. Firenze, La Nuava lralia 

Edirricc, 1969 (2a. ed.). Pags. 113. 



226 FRANCESC J .  FORTUNY 

ria en la Trinidad crisriana," que  Abelardo y muchos otros en su entorno han 
identificado con la mejor versión del clásico arrhé griego. 

La archégriega cristianizada ya queda totalmenre separada de  la naturaleza en 
Agustín d e  Hipona, pero sólo en discursos mícicos y coloquiales por la forma; la 
epistemología agustiniana demuestra cuán poco profundo es el hiato que verbal- 
mente vocea. La arché sólo comienza a rambalearse en los SS. x i -x i i  como arche in- 
manente a la «naiura» a rravés de un análisis reórico vigoroso y con pérdida ace- 
lerada de vivencialidad de  la unicidad y unidad de  la naturaleza. Aparecen una na- 
turaleza y unos bienes que los movimientos pauperistas menosprecian vivamente 
y los creadores d e  la riqueza mercanril no ven vinculados a ninguna arrhédivina y 
cuyo conocimiento no es útil para sus finalidades. Anselmo de  Canterbury hubo de 
reforzar con argumentos meramente racionales -el «argumento ontológico»- una 
vivencia d e  la presencia espontánea de  Dios, que empalidecía a los ojos de  los ca- 
da  vez más abundantes «insensati», obnubilados por la densidad y riqueza de un re- 
novado mundo remporal, el de  las ciudades mercantiles, ya remoras a la forma de  
vivir feudal, estrechamente regida por el ciclo de la naturaleza. Pero el Dios cris- 
tiano, más absoluramenre trascendente y personalizado que nunca," se presca a las 

11. -11 cenrro della speculazione reologica di Gioacchino & appunro il mirrero rrinirario; e 
querro e a sua valra il centro e il fulcio della suu reologia della rroria. Pur dedicando all'euposizio- 
ne sisremarica della docrrina criniraria I'iniero piimo libro del ruo Pralrerium Drie» Churdorrmi, que 
reca non a caso il rirolo emblemaricoD~ Co~irenzpln?plaiioire Tvirzitaiir, Gioacchimo no é un puro reologo- 
reorera; 6 principalmenre il contemplaror del misrerio di Dio e I'inreiprere della ~ror ia  spirirualc 
dell'umaniti virra in funzione di ralg misrero..,.. Gioacchino si preocupa roprarrurro di  reinserire il 
misrero rrinirario nel circolo rrorico: nella dialercica del divenire ~rorico, considerando la Tri- 
n i t i  come il prototipo rrarcendenre 4 il cenrro supremo di ionvergenza di  ruma la storiv urnani. Su 
quesca linea il rapporro fra Triniri sroria 6 posio in corra la rua valenra ed S concrerizraia e iero 
operanre dalla nuova periodizrazione gioacchinia della rcoria univerrale in rre rempi o status, arrri- 
buici, in virrh drlla cvregoria reologica di «appropiarionc». alle rre Persone divine. qc Sirrit Deur Tri- 
riitar ira ... ruiat tris terrpo- qrme irei riarru tiirrndi sot>iitiotidn rrdinii~r>i (Expo~iiiu iti Apornlyprinr, 1, 
(Ed. Venezia, 1527"; cfr. Coorordia 11, cap. 6, fol. 9r): 2 I'enunciazione della reris primaria e fondsnre 
della cancczione di  Gioñcchirno da Fiore, in base alla quale lo rvolgimenzo progresivo dells rroria vie- 
ne rrrerramenre collegaro ed eremplaro sullo sresro procerio rrinirario di Dio, in una virione che r e p  
prerenra forse il piu gradioro diregno di reologia della rroria idcaro dul miiricirmo medievale, e re- 
prerenra unche, ii norrro parere (querro asperro non * sraro finora consideraro), il punro dominanre 
del pracesso di ~sacralirzazione» della reulra irorico-monduna, cori vivo e operance nella menralit2 
religiosa del rnediaevo.n Cnocco, A. (1984): 11 rtdperan2ti>to del dualirizr> ap~ririinno riella roricrzionr de- 
Ilo n<it.ia di Gioarchiiio da Fiotu. En Crorco, A. (ediror): s.L'er2 dello Spiiicu e la fine dei rempi in Gio- 
vrchino da Fioie e in il Gioacchinirmo Medievnle. Arri del 11" Congr. Inrern. di  Scudi Gioairhimi- 
ri .... 1984.. San Giovvnni in Fiore, Cenrro Inrern. di Srudi Gioscchamiri, 1986. Págs. 150-152 .Si- 
milares idear en Di NAPOLI, G. : Tmlotio eSroria in Gioairhitio da Fiore. En <'Sraria e mersagio in Gio- 
acchimo da Fiore. 1" Congr. Inrern. Gioacchimiri. San Giovanni in Fiore, 18-23 seprembre 1977.n. 
Fiore, Cenrro di Srudi Gioacchimiri, 1980. Págs. 96-97. 

12. Mari* que  no recoge Crocco en la cica aducida. Que la Trinidad sea la fuente de la scrib.ni- 
firaiio- de Iñ hisroria no racrvliza el mundo de la -vida rcmporal., de las substancias cxrensar y de 
las ciencias. Como muy bien derraca Di Napoli en el arriculo cirada en la misma nora, la doctrina de 
Joaquín de  Fiore es una ~liirroriosofiam. no una hirroria ni una hisioriologia. En oposición con el 
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mil maravillas para seguir siendo la arcbé de un mundo intelectual humano, el 
mundo de los signos y las signiCcaciones, que aparecen en la operación histori- 
zante, no necesaria por naturaleza, y, por lo tanto, acción libre y espiritual de los 
hombres,'j la mejor de las imagenes de sí  mismo que Dios ha creado. Si la natu- 
raleza es una imagen l imitadísha de la archécomo personalidad espiritual y libre, 
la obra creadora de la hirtor.ia salutis continúa dando una vivencia experimental del 
Dios transcendende c r i~ t iano , '~  Gioachino losubraya expresamente : su wconcor- 
dia,, sacude el torpor espiritual que otras presentaciones del cristianismo son in- 
capaces de superar." 

UT ... IN NULLO PATIATUR SCANDALUIII CIRCA A~YSTERIUIII UNITATIS. 

El Abad de Fiore extrae de la Trinidad cristiana la fuerza y el paradigma his- 
tórico generador de significación para los hechos-signos históricos. Pero su uso de 
la teología tradicional trinitaria como instrumento intelectual y fuerza generado- 

Eriúgena, en el Abad de Fiore la -rophian re opone de lleno a la "ciencia.) o ncienciasn en vez de conr- 
riruir una unidad infrangible. Recuérdese ademis su extremado pauperismo y el efecro potenciador 
del r>uur>erismo con sue se manifiesta su influencia sobre la Orden Francircana e incluso sobre sur 
enemigos (~ui l le rmo 'de  Sainr-Amour, por ejemplo). 

13, Erre punro, a su vez, queda mal reflejado en el artículo de Di Napoli. n Gioacchino teg- 
ge il irirdirmo dellr storiii perché legge o scopie la Triniri nella rroria; non, r'inrende, nel senro che 
la teologia criniraria ria condizionara in lui dalle erigenze della reologiñ srorica, come se la Trinica 
reologica fosse conreguenra della triade rrozica, ma nel renro che la reologia criniraria 6 lo rtrumenro 
ruperiare, misterioso inrieme et illuminanre, per aperare una reologin dells sroria. 11 che significa 
chc, ... , il Pralrwium decmz rhordnrzn, condiziona e la Coarordia N w i  er Veiwir Taamenri e la Expo- 
ririo i>i Aporalypin~; ... ; ed & propio il Pralreriirnr ad offrire nei Lib. 11, come sviluppo del Lib.1 (Do 
conretriplnri<iiii Tritiimrir), la cansidervziane dei <re ordines di vita cristiana (biblico-crirriana) e de- 
lle intelligcntiae con cui rrarcare I'ermeneuricu biblico-rtorica.i> Di NAPOLI, G.: Teologin r rfiiria ir, 
Gioarrhino. 1979. pp.96-97. Sólo lur nuevas condiciones sociales del s. xir, y más erpecialmen<e las 
de los ss. xv-xviir y cl neoromirmo, convierren en sólo s~ceologia~~ lo que ya viene de lar lejanías pa- 
ganas de Grecia. Y al obrar así erterilizan una vivencia nuclear muy bien sentida y *pioferiradas> por 
Joaquín : el hombre necesita una visión omnicomprensiva que de renrido, valor, a sur conocimien- 
tos y vivencias parciales; y erra visión coralizante no es neceraiiamenre ni reológica ni tan solo ie- 
ligiora; puede ser hoy esrricramenre filosófica con un cierro grado de globalización limirada, hu- 
mana, c u l ~ u c ~ l .  

14. Qiii/piii hunii~>em nldinzagii>erii PI rimilirudirm~il iuam ... ipia voluii rofliririri rrer ordiizer irre? rtr u- 
renr ri i@i nd inzagi»um et iimilittidinrm Ti.ii>irarir. ( Conro,dia ..., f 9 v i )  Er rirr,r ordv ronii~g~ruriv~a. qui 
primo rrmpore rlnruii, prupirraa rinriliir~di><lii,ir vid~ii'r perriiirre ad Pairnn; ordo pirdiraiorrinz. qci rerr<i,dv. od 
Filiam; ira wdu rnorucolunr rui rxrrenia nrqrta tmporu durn riiitr. ad Spiriiuni Sanrrun~. Et rerutridunr her 
piinzrds qi<idenz iralr,~ airrilirur Parri. rertr»d>rr Filii: Irr?iiri Spiriru Sanrro. ( In Aporaljprini. f. Svl.) ErI 
c~ i in~  p>.i»ir~f <irdo r<irriuga~o'aror-r,ni marur ad irnagi~rnr Pnrri~. Seruird,~ rln?roi.rini itzrriruru ed inzagir>ern Fi- 
lii. Teniirr mv>lamruni ad iiniiliir«li~,rrn Spirirrri Sanc1i.u ( In Apoaljprim. f. 18~2.)  

1 S. A'orj n f Í iI i< uperif orimt«>i exirrimo ... torprinia $ummu/ei~ior.i,rn 'o& rouu riel i»ioniru. exirare; 
ri qrroniudu ad roizienzprrrni niundi: novo ~alrrtn p r r e  exponendi> et,igilr.ni qzi6ru larga er r~iulripliria Parrum 
nioniro nrtiduirotr diuri»a c~ilurrunr. ( Cutzrurdia ..., Prfiriu. f. s.".) 
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ra de la historia no tiene nada del simplismo ni de la mecánica aplicación extrín- 
seca de doctrinas de escuela mal aprendidas. 

Para comprenderlo así, hay que atender ante todo a la función de la Trinitad 
en la epistemología de Joaquín; en segundo lugar, a la noción de Trinidad que él 
defiende, causa de su condena en el Concilio Laterano IV, en tercer lugar, a la ca- 
racrerización de la Edad del Espíritu como plenitud casi total de vida y, por ende, 
al carácter cualitativamente progresivo de la unidad de la historia, más allá de la 
mera «concoi.dia» numérica de los hechos-signos. 

La maestría técnica de Joaquín de Fiore en la operación de vincular la Trini- 
dad y la historia queda avalada por la misma sucesión de las condenas que sufre 
post nzor.tenz. El Concilio de 1215 condena al teólogo crinirario totalmente al mar- 
gen de la relación que establece en otras obras entre historia y Trinidad; se condena 
su defensa a ultranza de la unidad trinitaria en una obra perdida para nosotros. Y 
esta es la verdadera y formal condena del Abad del Císter; la reservas de la Comi- 
sión de 1255 quizás surjan más impulsadas por el joaquinismo que directamente 
de la obra del propio autor. 

En la obra historiosófica de Joaquín aflora constantemente la preocupación, la 
obsesión diríamos, por destacar la unidad de la obra trinitaria: 

<<E tutti questi diversi modi di considerare l'opera della Trinith sono dati <<ut 
reipso tlzanenr integi-un2 in nullo patiatut- scandalum rirca tlzystet-iunz unitatisw i., 

sintetiza M. ReevesI6 frente a abundantes frases del tenor de las siguientes: 

«Hac in  re tlzonendur est lectot; et ne forie alibi ianz cotntlzonitns doinzitet stu- 
diose pulsandq quatenur ubicumque una persona dicitur operasi non inrelligat 
(quod absit) operari ipratn solatlt, aur trie hoc alicubi inrellexisse, etiatlz ri in ali- 
quibus locir non notetur a ine ... Idcirco pro loro et tenzpore tacet Scriptura de dua- 
bus personis et loquirur de una ut opus illud, de quo agitut; ascribatur e i  pi-oprie- 
tate tnyxterii, ad hoc ut intelligatur quod alia sit persona Patrir, alia Filii, alia 
Spiritus Sancti. B" 

«Nihil sic attribuitui- uni persone pt.oprietate nzyrterii quod non sit tribus pa- 
riter et indifwenter cotnmune.»" 

16. REEVES, M. (1979): Hoiu wi8ina/ t c s  Joncbinz o f F i o r ' ~  ~beology ofhir~my?.  En : .<Sroria e mes- 
sagio in Gioacchimo da Fiore. 1" Congresso Inrern. Gioacchimiri. Siin Giovanni in ~ iore ,  18-23 rep- 
rembre 1979.~~. Fiore, Cenrro di Srudi Gioacchimiri, 1980. Pág.>>. 

17. In Aporaljprinz. f. 13r2. 
18. Irt Aporaljp~im. f. 279~2. Perir cfr. rambién f f  IS2vl; Ivl; 13r2; y la Conivrdia ..., ff 17rl; 

103~2; 18rl; 58~2; 9v2. 



(CRISIS O NUEVO ESP~RITU? 229 

El acervo de datos materiales con que cuenta nuestro Abad exegeta son el 
Antiguo y el Nuevo Testamento bíblicos, tan dispares," la abundante y muy 
sentida eflorescéncia de un nuevo tipo de hombres <<espirituales* en su si- 
glo;"' el dato sociológico, evidente para Joaquín, de tres ordenes sociales," en 
buena parte asimilables, por su función y talante peculiar, a los dos Testa- 
mentos bíblicos y al nuevo género de cristianos: los laicos casados, los cléri- 
gos estudiosos y predicadores, y los monjes contemplativos llamados a ser la 
presencia del Espíritu2%n el mundo por su mismo modo de ser." Toto esto 

19. Agwom iraque iu Iiiiwa Vererir Tesinrnniti. que en u$ ira dixerim rriettria prirniriva inragiaeni Pa- 
rris. Ir> lirrare Novi que eir lirrwa .& 1irtpi.a inzazi»em Filii: in in~elliget~iin~ qre ex urrnque pro re di^^ ima- 
gi»,ern Spiriiur Sanfii. ( Co~rrordid ..., f. L8r2 ). Erar aaum IOLIU rerabrr>lur u qrrnri celum obrcurum Veiur 
illud Teianreniunr. quod Iiirwa dirrum crr; i>ihil haba.< iri re ralorii irihil Iwmitiir. exrepro qrrcdprr>phi<rr ve- 
r; ittsrirrinii srib m mulriplidrw dnri runt qiri habarrier iir reip~is Spiriizrn Dei tmnr q tmi  qaednnz lunaii>a~.ia 
ii? raliginoro loco nur r e m  ve1111 clara r u l i  ~ydwa iii cnlizii>e noctj~ ... In primo roe10 in q m  agirur dt propa- 
gi~zio/iliurum Jarob. eornni rritirer qui re<,~i~dun> rartzem >mii runr. Ira ti ~ecundum pwriner Tejran~iirum No- 
vum in qrro ogirur dc propagine rlrrrorum Dti ... AnfiIt~rn wgo di<rnr inrw urruniqrrr roelurnl mulrd inrw 
rrrrz,ntqt,e Ttrrnnierirum di/fe>rtia sr. Diffw~~?rr>lr sane urriurque naiivirarrr. d$fwnurzr vitae. difjfw~urzr bells~ difi 
fwutzi u vicrorie. (Coi~rordia ..., f. 6r2). 

2 0 .  Cerwuni ~i de irro ontega biagirur quudirr loco ¡pro Apvralipiis rcriprunr rtpwirnr. i l lndqadrnpwiu~ 
dixinirri inrunrrntrtw rsnendirm esi? rt.~iidIi<eer quod in A rigrti/icaiur me duw qui prwedu>rt ab ano i» wtzega 
esse utrum qui prwedit n duobut. Uwde U Te~ramet~ra 1101, frid sed duo rue diruntrrr. lirrern videlirtr hlojsu et 
Iirrsra Evatrgelii Chrirri. Ex qui61~1 imur rpi>irr,a/ir rgredirur inrellerrur ir, rypo. hnud dubiurr iinim Spiri- 
rur qui ex Parri Filioque procedir. EI rrczmd,,m hor duo rmipora rr duo populi eiie iloirurirur. renlpw tcilirer pn- 
irun1 rr rpn~pu~/iliurun>. pvprrlur iridnicu a populra genti/& ex quibus urw prwcdii zpiriralium virwuni exle- 
rin.(ln Ab<iralvb~irim. f. 37vl .X , ,, 

2 1 O sirvr urdo r~i>iu;at~run< qrr p>in,u r m p . r i  ~lorui,. psuprinnt. rtnitlrrudri»~ r rdirur pnrir>nr nd 
Porr.n,. ..lrli. priJirnru>un,. qvt ,it,,,,l*. al F I I I A ~ I  ,,a (ir& nm,>a;wun~ r ~ i l m z ~  n,,~g,>.* rrn,puro &ira ~iri~r. 
<rd Sp~?>rt,n, Su»rrnn, Er r~r~~idunz t . .  piiri>i,r q a ~ d m  o>,i<oori .z,:v,hrrur Pnirr ic;tr>>dwi FI I IL  twttu, Spirttui 
Sarirro. ( l>r Aporolypim., f. Svl.). 

22. Spirirrtdlir ii~rtllecrr~$ nizur ui cx rrrr-uqua proredenr; rr ipre rpróaliw prirza ad Spiriruni Saririun~ 
... Qxin uero utra pmo>n err que ex duabirr p~.uiedir, 02 i p ~  SpiviI~, Sattdui dicta SI: arrriber>da suirr r idm 
pwrorrr quednm iporialia opwd qze ex aliir pruresmz"r. (Cu>icordi= ..., f. 10r2 ). Agnorrt iiaqre i r  Iitrws Ve- 
rwis Tesrnnio»ri; que crr ur ira dixerini irie»iinprimiriva in~agiizm Patrir. I n  liirera Novi. que er, liirwa de 
liiiera in~aginmz Filii i e  ir~ielligct~ria. que e* urraquo proredir. inzagiitem Spirirm Sanrri. (Ciinrordja .... f. 
18r2 ). ...- ,. 

23. Erra culminación de los órdenes rocialer en el de los monjes es lo que sugiere el carácter 
urópico de l a  visión del mundo del Abad cisterciense y el cariz religioso y reológico (en oposición a 
filosófico) de su obra. Y seguramenre es urópica y religioso. Pero seria menescer recordar, a la ver, qué 
eran en Grecia las comunidades pitagóricar y la misma Academia, qué son en Cicerón las Principrr 
reunidos en el renado de Roma, o los rínador episcopales agustinianos, y qué son los airdnJn> hindús 
o los monasrerios budistar en Orienre. O, rambién. qué papel juegan hoy en la sociedad los grandes 
centros de invesrigación y lar inrrirucioner de análisis y aresoramienro social. Quizás enrancer apu- 
rezca la rimilicud de funciones sociales bajo una diferenciadirima formulación modelizvdora e incluso 
opuesios urilidades y fines. Sobre la vida monásrica en Joaquín. ver PASZTOR, EOITH : Idealo ddmu- 
»arherimii edeti  d e h  Spirirv ionie res112 efonnn díiropin. En Crocco, A. fedicoi): ai'eri dello Spiritu e 
la fine dei tempi in Gioacchino da Fiore e in i l  Giaacchiniimo Medievale. Arri del 11" Congr. Inrern. 
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es la multitud de «hechos-signan que claman por su u~ignificatio» y aconror- 
dia >> ." 

De toda esta multiplicidad dispersa surge una concordia, un único mapa que 
engarza todos los hechos en un plano espacial, si -y sólo si- la unidad divina los 
vincula a todos como manifestaciones de su totalidad. La totalidad óntica única de 
la Divinidad es el plano en el que se reune la multiplicidad óntica de sus mani- 
festaciones." Y cada dato, estamento, función, etapa n Edad adquiere significado 
si su desigual realidad es, a la vez, manifestación de las Personas de la única divi- 
nidad. Pero una manifestación peculiar de los rasgos de cada Persona ha de darse 
de tal manera que en modo alguno comporte la disolución y negación del todo 
único por exclusión de las otras dos Personas;?' desaparecería en tal caso el fondo 
común homogeneizador y vinculante. Más bien, la vida y el sentido de cada Edad 
de la historia," de cada Te~tamento,~'  de cada estamento social29 y sus funcio- 
nes," fluyen de la presencia, eficaz pero menos patente, de las otras dos Personas. 
La Edad primera, del Padre y el Antiguo Testamento, caracterizada por la letra de 

di Srudi Gioacchimiri .... 1984.. San Giovanni in Fioie, Centro lntein. di Studi Gioacchamiri, 1986. 
Págs. 55-124. La misma autora contrasta con la obra de DuBu, G.: Lo* im Úvde»er o lo itx#giirario e» 
d fiudzli~mo. 

24. Respecto a erre punra es erpecialmenre sugerente Di NAPOLI, G. : Teulogin e d u i n  irr Gio- 
arrhiiro. 1979, art. cit., p.101, y nora 59. 

25.  ... ~ n ~ p a r a t i o ~ i ~ p ~ ~ l i i l ~ z ~ ,  rrtder!~ di<rnrdzre >rorr pom i n  iurpum quod in rapiie mrrrm inr'eiii. na ocio- 
lun,/ore in rioliqui~ raricrir qriodir>porri#rchii u npwrulir cot~curdarrpependi: dedi operan iti hoc ip~u. ... , iu- 
rimunior~~ni roimrdianz rombilnrmr: sed ... (E~rrhiridiunr iv Aboc#/rbrjm (inédiro) Mrr. de Pavia f. 37" cfr. 
TON~ELLI  L.: Librodelle kiuirre l. Tocino. 1953. 0.148) ' - . . 

26. Nihi l  rir oriribr,iiiir u » i  PPIIUIIP p~opr i~ ra re  v?~'<iwii qr,od rroi? rir rribm parirer er irrd$erenrer mnr- 
munt. ( 1>1 Apliralyprirn., f. 279~2.  pero veare también 152vl; 5 v l ;  1 3 ~ 2 ;  Co»iur.di d..., f 57rl; 1 0 5 ~ 2 ;  
. -. . , . . . . - , , - , 

27 , .El  irwt L>,/L (~ii~,<gai,,rur~. ... ( 112 AP,.<J/)~III. f 5 x . I  ) Vide I U ~ I L I .  nora ZO 
28 Axl>,,m ,rnqu. ti> lz<,irn I.'*l<.r,r T<~i.zn,rntr ,/u, o> ur z r a  Ircrin, Iiioil>a prim8r!ta ~nrng ,arn~  Pu- 

,rir 181 l,!i,>n .Y&, t $ui S I ,  I~!~cYJ de Ii!r,i.n ~nrn&rn<nr F t l i ~  ii> ri>idlig+>,trii qut ex rrriy!zi pi.r.i</8r. <?!?o 
gineni Sp i r i tu~  Sanrti . ,~ ( Concordia ..., f. 18r2 1. 

29. Qui/.ir honcir~mi ad inraginm <er rimilirudirimi ~ r l a r n  ... i p ~ e  vuluii mnrrirui r ru  urdirie~ irror ui er- 
rrtir PI i p~ i  n d  imagiilm ei siniiliir,dit~~m Tritrirarir.i. ( Co»iwdia ... . f9v l )  ; Eri etrinr prinzrrr r r h  roi~iriga- 
toruni meari<r n d  iniagitrm Pairil. Stct<ttdu~ il*rirorunr i r i r r i t u f~~~  ad imagit~em Filii. Terrrr*i nzoriarurrrnt a d r i -  
milirridinm Spiriisr Sanrri. ( 11, A p r x ~ l ~ p ~ i m ,  f. 18~2 . )  

30. S... pi,imuni u r  opui nratr~utni i e o ~ v d m  irrrdirinr Ieriioirir: rsrrium prallnndi urandiqtte dd,ulio. Ii> 
a c i b n i ~  obrinciiria rinior Dunzirzi. ir, Ie<iiotirr rrrrdio ~apie»tia: in o,izrionr a ro~~/e~~ io»rc  operarur <lilefIiu.Ter~e 
mur oboedire proprpr rintwm, q>ri es! Pa. tanmur leter< pruprpr rapi~»rianr, que ai Chrirrus: rertm~~¿r pla- 
Ilwe U orare pruprn carirarm,~~que e51 Spirirrtr Sar>ciur, Itt opere minz rinrne nereirs ert. i» /piiinr inpere; &- 
Iigwe i» ~palmo&; per opm obrdirntir rzot>rilianzur Patri; per lurrioner ~rudir,m iiriiginiur Filia per dwoiani 
asalniudi~m odhermr,r Sbirirr~i Saixio ... 10 rii~zore dcrtiaria e~rulanzur bedem. i n  I~~Iirriur~r ma?iunz. ¡ti brn/mu- . . 
dia w. lb;? rizim, ranrr~nimodo d i i e r ~  liber 81 l i~e r  ai>iniarfidtli: e'O~rulerr,~. nze <irrulo orir ~ z i '  (Catti.I'I). Irr 
arrioirr aianim rtofrrn anrpl~i~rin>rrr p r d q  qrrin ppr hanr rzur erre Dei ~ewu pie arflddirrr dmonrrraniu~; in lec- 
riotie f,~a>lrdnz~ per eam vparn D<i/artlr ;>, rapianria iniiionrrrr; in rur~irnzpldtione qriin pn eani omr~ipe 
tenti D w  irin8inir>.: ii urrulo parir. rx rziiur »ubir ore spirirw dulcedo dirrillar.. (Pralreriuni dectn: cho~.durrzni, 
f. 241va-b) 
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fa  ley, no carecía de conocimiento ni de amor espiritual. Un casado de la tercera 
Edad puede muy bien representar el más fino sentido de amor espiritual contem- 
plativo, pese a su estado. 

La fundamental unidad de la divinidad hace que sólo en el lenguaje humano 
se produzca necesariamente el efecto de apropiación. Appropriotto, a~similatio, at- 
tributia, ascriptio, pertinentia son los varios términos que Joaquíi~ usa para denotar 
el fenómeno de la patencia especial de la Persona en un acto del todo divino." Y 
ello es así porque no sólo el hombre es imagen del Dios uno y trino, sino también 
el mismo devenir de los hechos. En todos ha de brillar a un tiempo la unidad y la 
vida trina de Dios, y debe hacerlo precisamente en el mismo orden y estructura- 
ción óntica de la vida divina. La historia es el despliegue necesariamente progre- 
sivo hacia la plenitud, en el tiempo, de la constitución en la eternidad de la vida 
plenísima de Dios en su necesaria Trinidad. 

La radical originatiedad y primacial potencia del Padre se manifiesta siempre 
inicialmente, pero permanece en todo lo que sigue. La Inteligencia nacerá <<des- 
pués», generada como Hijo por el Padre; le será atribuída la segunda Edad, el se- 
gundo Testamento filial, la segunda función social. Inevitablemente de ambos 
procede «después» el Espíritu Santo; la segunda «contemplación»,'* la plenitud de 
vida, la perfecta espiritualidad que es realización perfecta de la idea de hombre, 
consciruirá la Tercera Edad, el séptimo y último periodo incoado. Esta radical 
unidad simplicísima de lo divino trino posibilita la frondosidad de signos polisé- 
micos, relaciones múltiples, implicaciones constantes, que generan la complejísi- 
ma trama tipológica de la concordia de Joaquín de Fiore. Una complejidad ripo- 
lógica muy difícil de seguir pata el hombre moderno; pero una complejidad que 
tiene, muy clásicamente, un origen radical simple: la absoluta simplicidad de la 
unidad divina, siempre y toda omnipresente trinitariamente en cualquier mo- 
mento de la creación teofánica. 

~ S P I R I T U A L I S  INTELLECTUS... PERTINET A D  S P I R I T U ~ ~ I  S A I V C T U ~ ~ ~ D  

Si sólo por espiración de las otras dos Personas divinas, Padre e Hijo, existe la 

31. Sobre Proprietas pprrot>nri*nz y P~opr ia tn~  arrriprirririr, veare Iir Pralreriuni. lih.1, d .  6 ,  f. 239r2 
sr.. Propipieinr y appropria~iu a Co,rcordrrl .... f42v l .  cfc. Di NAPOLI, G .  : Teolo,yis e rroria ir? Gioarcbiizo. 
1979, art. cit., esp. p.101, y nora 79. 

32. A p s c e  itaqt't ;ir> Iiirnu V i i tw i~  Terranirriii qiru ur ut ira dixerim rrirntiaprinziiiii? i rq i r~ i rn ,  Pa- 
rrir. Iri Iinsra Novi; que ur lirrrra de 1iner;l in,n,yirirrn Filii; itt irirelligeritia, que ex irrreqr~cptoredir. inia- 
g i i~mi  Spiritru Sarxri. ( Connirdin ..., f. 18r2 ). Spiriruolir i t~tellectu~ rinur at ex r<rrvquspror~de~>~, u i p r p e -  
rialiur periirioi a d  Spirirrtni Sar~rrzm ... Qxin rvru r i r u  perrut>n m que ex dil<ibu~ ptoiediii et i p ~ s  Spiri~ur Sa~>i- 
ir,, diira rri; arni(irrz& runr r i d m  pnmizs que&nz ~peiinlia opna qur ex aliis pvorerrn.ur>t. ( Conrordid.., , f. 
lOr2 ). 
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tercera Persona, es lógico que sea la última en dejar perceptibles vestigios en la 
historia. Y es lógico que su presencia señale el final de los tiempos.33 

Pero precisamente en Gioacchimo da Fiore en modo alguno la terminalidad de 
su presencia justifica la impresión agustiniana que le hace escribir a i a m  renesrit 
i~zundu». Agusrín de Hipona se expresa como si, una vez producido el c l i ~ n a x  de la 
encarnación y resurrección de Cristo, se diera una falta de fuerza, creatividad y vi- 
da en un lapsus arbrirrario de mera espera del final. Por el contrario, en nuesrro 
autor, la última etapa es la más creariva, la de máxima eclosión de la fuerza divi- 
na,'& la de la superior intellectio. Es la madurez perfecta a la que no sigue la deca- 
dencia, como en la vida temporal, o la identidad del eterno retorno, sino la eter- 
nidad definitiva de la plena perfección." 

La valoración positivísima del séptimo período de la historia es una gran apor- 
tación de Joaquín de Fiore, que reinserta profundamente a la Trinirad en la his- 
toria y supera el resabio de dualismo maniqueo que Agustín conservó en su ver- 
sión de las tres Edades.36 Es la descripción de la séptima etapa en la tercera Edad 

13. lndr err quud iu tribus ~ t a r i b ~ ~  1ri6 rimilia opera in rrihur wdiriibur rczlvan&runi txql.quirei>dn runr; 
ur pw hur rrer p<rir>nc ip~e  eqaqualet i n ~ r l l i ~ r ~ r u c  mde qzidpnl e dzobu~ Teriameririr. qirorum alier ex alre 
m oriunz ert. urrur rpirirualir intrlleiriu pmredir. hvc ui e dmbm siynifirarribzr urjunz ~igr>ifi<~raiuni. ( Ir Apo- 
ialjprini. f. 3 7 ~ 2 . )  Agsoru iiaqzc ir, liriera Vereri~ Turamenti que ert ui ira dixwin~ rcicrriia prinriiivn 
inragitirni Parri,. lrt littwa Noiii, que eri Iitrwa de lirrisa imagitrrni Filii; in inreIliger>ria. que ex uiraqur pr* 
ctdii, imnginem Spiriiilw Saiicii.» ( C<i>ic<irdis ..., f. lar2 ). 

34. Hasta el punro de rurcitar la idea de un Evangelio Eterno que subsciruyera los neorcrta- 
mentarios o una Iglesia Espirirual que desbancara u la carnal, o un Juan Evangelisra romanda el re- 
levo a San Pedro. Nada de erro acepta Joaquín : Ercleris Romana {sigr~ifirar) idq~vdreder~ gc~~walem ui- 
deli~er iurrwunz errlciianz. qu* tiintulu unitarir er parir ditieriai nwrrrionu iiz reipsipla rvnreIi&r. ( l* Aperalyp- 
rinr. f. Svrl.) Non igitur. qriodabrit. deficiet Ectlezia Pnrri. qua err rhronfir Chrirri; rrdmnrmurora in maiu- 
rcnr gloriani. mnnebii rrnbilir in rrw~tum. ( Comrdia ..., f. 95vl ). Perri EirIerinfutr&ra ar szpra piirranr 
mra q,<ani Spii,iiui Saiicrur habuvi i r~n  purai, in quo rolo ort rnlt f .  ( Trartarur ..., p.291) -Permunrri la 
Chiesa rrorica, la Eccleria Petri, anche se il ruo rrarur si perfezioneri parsando da1 significarum Pc- 
rri al rignificarum Jonnnis; ersa divencer3 pib pura. piU rlanciaca nclle vie deilo rpiriru in quello che 
rark il rerzo rcaro.ii comenra DI Nn~ou, G. : TeoIogia <Sr& in Giod~chino& Fiwe. O. cit. 1979. p. 
113. Tal como ya observamos en la primera parre de nuestro rrabajo, es erre una de los puntos de di- 
vergencia de la hisroriografia. 

35. Sriniur quod sd redenzpiionrni huniarti genwir mirri ~urtr a De" Parre Filiur er Spiririir Sariciur 
q ~ ~ n i o i s  Spiritur Saizrrur r>oi> n nilo P n t r ~  feda Pnrrr ei Filio: er rum ipiurum urja rir vparario: vr~ur iamrri 
e">-m. i!<nr ,ir Vwbunz Pairir r.ol~iir niripwi in qzo rurporalitw loquererrrr. honainibur u pi.cdidiram niurtii/ibui 
wrba %,!re. a l i u  in rua re roniir>er>rpirrirai tturt Ioqzer>dr, red iinrpirando illirrrrar*d irziritirerur rurdafideiiunz 
a d~ruir illor omtzrm twiraiem. ( De aniorii~ fidei. pp. 66-67), Teirnmeiriunt Nuvun, genz&ntdm eri rr qumi 
duplex ... Trnzpto illud quvd dirirur grarie in d u r  rmpurrrni porriurtc~ dirrir~guitrrr. ( Iri Aporal~psin:. f. 
6 ~ 1 . ) .  

36. El rema es especialmente subrayado por A. Cnocco : lliupwnmpnri> de1 dualirnio ayorritliano 
trtlla ilnml>ceí$nz della rtoria di Gioncchihino & Fiore. En Crocco, A. (edirar): nL'eri ello Spiriru e la fine 
dei rempi in Gioacchino da Fioie e in i l  Gioacchanismo Medievale. Arri del 11" Congr. Inrern. di Sru- 
di Gioacchimiri .... 1984,~. San Giovanni in Fioie, Cenrro Inrern. di Srudi Gioacrhamiri. 1986. Esp. 
p. 153 : Pur restando aperro il  problema -que non possiamo qui risolvere, perché (lo confesriumo) 
no e ancora chiaro alla nosrra c~scienra- re i tre "atatusu di Gioacchimo siano dainterpretare «ad lir-  
reram. come una rucceríione rempoiaie di epoche, o non piuttosro come una .figura teo- 
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Et  secund~~rrz hoc duo ternpora et duo populi else noscuntut; tanpus scificet patrum et 
ternpus ftliorur~~, populus iudaicur et populus gentilir, ex quibzis una procedit 
spiritalirrm virorurn ecclesia.nJr 

La séptima etapa, tercera Edad, tiene su raíz necesaria en la Trinidad. Pero, 
además de exigir ónticamente la existencia de esta etapa, es manifestación, con- 
ceptualización, plenitud de mostración" de la Trinidad: la arché germina], pto- 
funda, se torna en la séptima etapa realidad palpable en lo otro de su ser e t e r n ~ , ~  
en la historia y la Physis, el tiempo y el espacio. Es la llave que abre el sentido de 
la sucesión en el tiempo extendiéndolo en e1 plano de la sucesión espacial."' La Tri- 
nidad presente en plenitud es la realidad que, como un metalenguaje, permite y 
hace comprensible el salto metafórico de la sucesión temporal a la sucesión plana 
de la dimensión de los cuerpos de la Physis. Y por esta ubicación in specie aliena 
obliga a dar nuevo valor al signo material como signo significativo. 

dnde esf quod in tribus statibur tria rimilia opera in tribu3 ordinibus sal- 
vandorum exquirenda runt, ut  per boc tres persone ipse eqrrales esse intelli- 
gantur; unde quidem e dirobus Testamentir, quorurn alter ex altero or- 
trim est, zrrzus spiritt~alis intellectus procedit, hoc est e drrobzis signifi- 
cantibus unrirn s ignif icaturn.~~~ 

38. 112 Apucaljpsini. f. 3 7 ~ 1 . )  ... prinrrtm eft oprrr nuin1lt1n8; rerut>dunr rrrrdiuni lririonir; nrriirm pialrndi. 
orandique dmrio. 111 actiorris ohtinenti~ rimar Domi)>;: in I~~ l ionu  I I U ~ ~ O  ~npii.r>tia; ir, orarion8 a rutfer~iurre 
opmariir dilecrioTeniur obu~dir~proptrr rimorm~ qui eft Parw: iannriur Ie~orproprw rapivriani. qrrr ejt Ch- 

. .  . . 
izum iiz p<alnro& o*. lb¡. rrzinr. ra»~trrnrn>odu diiero libn ct Iiret airinza fcdeli: e'O~c~,lerxr mr u~riilo <irir mi' 
(Canl. 1; 1 ) .  I »  artiwzr tte»im r>oflra aniplecrimiir peder: qiria pw ha»r wur mrri Dei rwvur pie arfidelirw de- 
munaranzu*; ¡ir Iecrioite niaitum, quia pw eanz opwa Dei faifn in rapicrtrin inrucmutr ili r<intmzplaiiot,a o,: qgrria 
per ranz onrii$wat>ii Deo iutirinzrrr. ipi oi~ulu pacir, ex miui riohir "ir rpiriiui del& d>rrillar. (Prnltrrir<m de- 
c m  rhordarrim, f. 24iva-b) 

39. Arperro derracado por MOTTU, H. : La nzeíi>oire du/irrur: rigr>i/rrari<rri iip PAoriei> Terran~rnr 
dam lapaw" deJ<iarhim dr Fiurr. En Crocco, A. (ediror): nL'eri ello Spiriru e la fine de¡ rempi io Gio- 
acchino da Fiore e in i l  Gio~cchanirmo Medievale. Arri del 11" Congr. Inrern. di Scudi Gioacchirni- 
t i  .... 1984>.. San Giovanni in Fiore, Ccnrro fnrern. di Srudi Giaacchumiri, 1986. PAg.20 : * Le prin- 
cipe herméneutique par -concordiau serzic a10rs le fondemenr d'une campréhension renouvelée du 
rernpr joarhimire, non camrne chronologique, mair comme plénirude prérente en chacun des tempr 
de t'hisroirew. cfr. rambién el concepra de .iiwrtltm .nr~dir>m~ ~r que ello representa en H .  Morru : La 
nrniii/erririori dr I'Erprir relon Jvachim de Fiore. Hmzéilevriqrro er rhPoIogi~ dd'hirioiia 2spaprlr le rroiréuir Ier 
Qzurru Evat~giler. NeuchSrel-Parir. Deiachaux er Nierrlé (Bibliorheque rhéologique). 1977, pp. 50 y 
776 -- .. 

40.  Según la vieja conceprualización de Plarón, el neoplaronirrno, el Eriúgena. ... 
41. Ver el derarrollo del tema en 1% primera parte del rrabajo. 
42. In Apoin1)prinr. f. 37v2 .t. Spiririralii irzidlec~r,~ ur~rir err ex iirroqr~cprocedeiir: et ipre ipecialir,r per- 

li»ur rtd Spiritam Sar~dunz ... Quia vem utla persona e11 que ex d~abril prordri~~ u ipin Spirirr~s Sn»rrui ditla 
aalcrihe»da rur>r udem pmone qricdam rprrialia opnn que ex ~ I i i i  prwarerriiit.n ( Conrordia ..., f. l Or2 ). 
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La óntica de las Tres Personas, actuando conjuntamente de forma necesaria, pe- 
ro dejando su peculiar impronta personal en la historia sobre la vieja P h y ~ i r ,  genera 
la rpiritualir intellectio de la concordia que, a su vez, genera la Ecclesia ~piritaliutrz oi- 
rorum del fin de los tiempos. Tal como el Antiguo testamento es typor del 
la primera parte del Nuevo Tesramenro, bifronte,4benera la perfección de la úl- 
tima Edad. La Iglesia primitiva4' -totalmente idealizada según la descripción de 
Act.2- halla su cumplimienro máximo en el tiempo en la Iglesia de los cristianos 
e~pi r i tua les ,~~  sobrada de fuerzas para.arrasrrar inevitablemente a todos los pueblos, 

43. "Erar aurm I O ~ I I I  renebrarrir rt qumi relam ob,drrurun> Verus illtid Testaniai~t~~m. quod litterrr dictuni 
UI: >Iihil hnú~»u io w rulo.r,r >tidi/ iunljirij: excepru quodpruphete uoi iuriirrinri rub eo niulriplirirer dae ruvi 
qui hnbe>er>w ir> reipiir Spiritum Dei wcnr quaii qirpdanr luniinaria iit raligirjriro lore aur rpria %,clur cloro co- 
eli liydra ir) raligirre imctir ... IIt primo ro& in quu agitur de prupqin~filiiirum J m b b  corrin> ~Nliier qui re- 
ru»dum rar»m rmri suirt. Ira er recirrtdunr pertimr Te~rammrum Nsmnr i»  q m  i«igirur de propagine e/e<roruni 
Dei ... Alzi1101i r r p  dirzar ir i lrr  utranzqu* ~uPIY~I. ,  mdru inre  ulrun>g,/r Te~~rnzutun,  d;fjér~~riiin si. D;f/e- 
rurrr ,aire utritrrque riativiraiej, difptunr vira#, dif fmu~i bella> dfjferznr rr oictoviu.~~ (C<rnrord>a ... , f. 6r2). 

44. Trrrnnierrir~~~i Nvwm g<ntiniinunr si a quari duplrx. ... Trnrpu~ illud quuddicirrrr grarir in dzas rmr- 
porrrnr porriotier dirrirpiiur. ( In Apocalyplinr. Ea. f. 6vi.) 

41. Joaquín de Fiore comprende la apelación que los herejes hacen al ideal de la Iglesia Pri- 
mitiva pobie [Ver GONNET, G.: Giwrrhirtí, da F i m  L gli merici del SU" renrpo. En "Sroria e messagia in 
Gioacchimo da Fiore. 1' Congresso Inrern. Gioacchimiri. San Giovanni in Fiore, 18-23 reptembre 
1979 .~~ .  Fioce, Cenreo di Studi Gioacchimiri. 1980. pp. 60-61) y quiere erre ideal de pobreza para 
su Císter donde <iNerrrrr rri ui ~rrrrrdut similirudo ilwa apurruli<e z~irairnn (Coi~rordi u..., libro IV). [cfr. P ~ s z -  
TOR. E.: I d u k  del nzonarhaimo ed el2 dello Spirito come realti r / Ú m  &aroppjn. En Crocco, A. (editor): 
"Cera dcllo Spiriru e la fine dei tempi in Gioacchino da Fiore e in i l  Gioacchinirmo Medievale. Ar- 
ri del 11" Cangr. Inrern. di Srudi Gioucchimiri .... 1984.. San Giovanni in Fiare, Cenrro Inrern. di Sru- 
di Gioacchamiri, 1986. pp. 971 Y no sólo no ciee en una desaparición de la Iglesia de Cristo S Equvr 
albur: c~zi p~rider Chririur. iprn pir primitiva errlrrin. ipra prinidirw rlc~tur,im exerOiur.u ( la Ap@ii?Iyp~inz., 
f 114~1.) sino que está convencido de la perfección ejemplar de la Iglesia Apostólica, aunque la foi- 
ma de la Iglesia final sea necesariamente diferenre p r a  manifesrar plenamenre el Espíritu que ya er- 
raba en la primera comunidad: Hagd dzbign, q z d  in Ercleria prin~iriva~ qnr rt ran, Ertlsiarriinnr predi- 
inndo e, ordivrrn nioriarikznr pr ,  coniniuiim vitam ~mzzbdr. renta nrrtpnrfuir roitimrriiiu duwzm ovdii>uni irte- 
rum in hor rraro rerurrdo ut nrr rlrrici deeuanr in eo qui vivareni run~mueirr, riirrr nror>achi ,lec moizarhi quibui 
ofiiiz,tz >iovmzirrrrrr~r rlerirnmz. Venn, i a n w  quis ruwr jamb dwn diyxi~ iyxure<. Lydiil~o z~idelictr PI Ra- 
chelrnz, widerur qirod oodo monorhorunr q r m  iio;urtdum ~igiiifiiaruni perrittr~ dixitnur nd Joartnrnr duplex $ir 
propie dzca rtitor quihnj itinitifur, arrivani rcilim er ro~~rmzplotivam; a propter d z o ~  irrrelleitu~~ quor,<ot unu, 
pe~.rir>er nd ~nrt,r>diim iraium; aliui ad rrniunr. Eunint ripif"ar,rm Prrri ric arcipiend~zm a i  ir> reriirido rrnrr~ 
rri r~si!quanr ranirii mi ion* &inzur rraiiicaf od  tertiun>. Sigvi/irorunr ter" JuniiirN ,ir urripiertdrztr~ ert ir,  re- 
rundo rtairr ur nitdtii rnnien digr~iur roii/ndarur ad rrrtiunr." ( I r  Aporalyprini, f. 19rl.). [ Ver DI NAPOLI, 
G.: Teolo~ib'ia err<irio iil Gioairhinio ... 1979, acr. cirado. pp.128-129, y también pp. 106, nora 70, y 129, 
nota 125, Orrii opinión conrraria manrienen C. BARnUr (ver Di Napoli, a,=.. p.109, nora 79) sobre 
la perfección de la Iglesia Primiriva, y la historiografía procercanre sobre la continuidad ecclesiárri- 
ca. 

46. Conreguendo la ~~spirirualirzazioneu, e cioe il dominio su1 temporvlc e carnale, la umanira 
nel 1 ~ ~ 2 0  stato raggiungiri la piena liberta spirituale, un rema erico-antropologico su cui Gioacchi- 
no rorna di canrinua e che comporra la liberarione totale dell'uomo da ogni forma di rchiavirh rro- 
rica e rocivle e ropratutto la liberarione dall'crror e da1 pecaro. Cosi ['era dello Spiiiro r a d  insiemc 
il  aremDus. della .olenirudo veriraris» e della molenirudo liberrarirn. iealizrando le due fonda- 
menrali arrribozioni della rerza Persona criniraria, che & imieme ~'Spirirus verirarisx e fonre onrolo- 
gica della liberrk "Ubi Spirizur Domini, ibi libertas. comenta CRoccO, A,: 1l~rrprr;znrrritri del dr<alij- 
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griegos orientales, judíos o musulmanes," a la conversión y a la unidad. No, cier- 
tamente, por un nuevo Evangelio, su Euangeliurn aere~num'~ no es otro que la con- 
coi-dia e inreLlectio de los dos Tes tamen~os .~~ 

Indudablemente la unidad del Dios trino cumple la función de unificar la 
pluralidad y óntica diferencia cualitativa de la secuencia de los <<hechos» agru- 
pándolos en el concepto común y homogéneo de «signos». Por su parte; la Trini- 
dad de la Divinidad única posibilita no sólo la riquísima diferenciación de la rea- 
lidad óntica de los signos, sino, mucho más importante, su localización disconti- 
nua, de donde arranca la «~ignYicafii que transforna el presunto hecho empírico 
en verdadero u~ignui~zn, más allá de su mera realidad material bruta, en reirno di- 
vino más allá de la simple vox, en términos abelardianos. 

Unidad y multiplicidad son, precisamente, el efecto de la arcbéclásica en Gre- 
cia. Pero Grecia tardó bastante en formular la archécapaz de una dualidad de fun- 
ciones tan divergentes: generar la unidad vital a partir de la multiplicidad y di- 
versidad que no podía tener otro origen que la misma arcbéunificadora. 

Y en el siglo XII la línea directa de vinculación de la arcbéclásica con su evo- 
lucionada figura de Trinidad cristiana es algo vivo, presente y operante en el pen- 
samiento de las inteligencias más clarividenres. Evidentemente sin que la vincu- 
lación comportara una identificación, negativa para el nivel teológico cristiano : 
igualmente vivo y operante está en todos el sentido de la subjetividad y persona- 

mo agur"»iano irelle mnieiione AIIa rreria di Giuarihinu & Fim.  En Ceocco, A. íediror): xi'eth dello Spi- 
rito e la fine dei tempi in Gioacchino da Fiore e in i l  Gioacchinismo Medievale. Atti del 11" Congr. 
Intern. di Studi Gioacchimiti .... 1984.. San Giovanni in Fiore, Centro lnrern. di Studi Gioacchami- 
ri, 1986. p.155-157. Ver también del mismo auror: Genui r ligtrifiuro drIl'*Efd dello Spiriro- »rll'n- 
ialri1ug.i~ di Givairhinu da F~UIX .  En : ~Sroria e merragio in Giaacchimo da Fiore. I" Congresso fntern. 
Gioacchimiri. San Giovanni in Fiore, 18-23 reprcmbre 1979.. Fiore, Centro di Srudi Gioacchimi- 
r ;  1980 . . , - . - .. . 

47. Numerosos cexror, etirre ellos: Cotrrordia ..., V,<.84; T>iíctarur,.., pp. 140 y 143, 1n Apu- 
calypfinz. L.lii<r<~d~tfuriur, cap. 6. Adv  ludrez, p.lOO. 

48. Popularización arribuible a GERARDO DA BORGO SAN DONNINO (1249): fnrrod~c~oriur iri 
Evar>ge/iim Arirrr~m. 

49. Quod eut Et.~trg.dium cirt~? Iliird qsodprurrdii da Etwrtgtlio CChfri. Liuna nlim orridif; rpirirus 
aillmz r,ivificar Prubrn hui a i i  Vorirar ib3a dicir : '<un? vennir illr Sbirirul verizarir. duce611 voz unitiml "e- 
riratenr;. Ét ur wte>;dcrrt qirod de ~r . jn&o Chriiri e! de Sviprurn e;& artipem, er ~"'nrrnrrrarir quari nqunni 
iit uinuni ir>r6riarrr elrrrw adiecir.ei aii: 'rtor? snin Igquequdirr n rmteripiu. red querunrqur nudiei loqiruizr. a qus 
uenrirra runr arruizriizbii avbii. Hoc ngo opr~s opwnbirur in rjobir Spirirur Saz>rrur. rrr dc~iln~ !,m onrrm vwi- 
raimr rrigal nienr6s norfrai ad rclerrin dprideria. í P~nirmitrm decm rhurdarunz. f.260rl) Agnvice iruque i» 
littwn Verwir Tertonzer>ri> que rri rrr irk dixerixz irirrrriaprin~irirw imagiirm~ Parril. Ii> lirrna Nvvi; que rr, 
Iirrera dr Iirrwa in~agincn Filii; iit itirr/ligtvria. que ex tdrraqur procediti inragiileni Spirii~s Sanni. n ( Cwi- 
ror.d>a ..., E 18r2 ). 
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lidad en una especial trascendencia, rasgos de los que carecía la a~chbgriega a pe- 
sar de ser entidad noética, por lo menos en Platón y en Aristóteles. 

SUBJETIVIDAD Y LIBERTAD DIVINA, CUALIDADES DE LA A R C H ~  

Y todavía está más agudizada en todos los pensadores la fórmula en que Juan 
Escoto Eriúgena ha cifrado la noción de subjetividad divina : la hiper-ousía impo- 
sible, el *ser cuyo ser es no poder ser.. La esencia de Dios le es necesariamente in- 
cognoscible al mismo Dios -en terminología eriugeniana «hiperousía»- si éste ha 
de ser absolutamente la fuente, la energía generadora de todas las categorías sin ex- 
cepción alguna. De lo contrario, la divinidad sería la primera idea, y de ella nece- 
sariamente y por vía noético-lógica fluiría toda la realidad como despliegue férreo 
de un teorema. Dios sería un poder ndeterminado,>, mensurado, ni libre ni perso- 
nal. En efecto, la divinidad quedaría absorbida por el marco autónomo de las ideas- 
número preplatónicas, contra las que tanto lucharon Platón y Aristóteles sin al- 
canzar a prever ias consecuencias ulteriores y sí sólo la imprescindible tlexibiliza- 
ción del ser parmenídeo para hacer frente a las exigéncias mínimas de la vida o 
movimiento de la Physis. 

Quien en el contexto bajo medieval s íque llegó a advertir claramente que sin 
el desarrollo eriugeniano de la dimensión imposible de Dios, quedaba Dios escla- 
vizado por sus acciones e ideas a d  exwa fue Pedro Damián (m. 1072): en su De orn- 
izipoteacia Dei5" formuló exactamente el problema a causa de la historia, las accio- 
nes ya pasadas en el tiempo, cuyos «hechos» en el lenguaje humano quedan soli- 
dificado~, eternizados hasta coartar por completo no sólo la acción, sino el mismo 
concepto de un Dios libre y omnipotente. Pedro Damián, para desvincular a Dios 
de lo ya realizado, usa un paradigma espacial en vez de la estricta geometría con- 
ceptual : el punto central de una circunferencia está en relación atemporal con 
cualquier punto de la curva que genera; no hay para Dios pasado , presente ni fu- 
turo histórico. 

Es de notar la transvaloración de «hecho histórico,, y el paradigma empleado 
por Damián, tan parecidos a los recursos de Joaquín de  Fiore al plantear la «con- 
cordia>, donadora de «sign$catio,>. 

Por ello, no ha de sorprender hallar a Joaquín de Fiore inscrito de alguna ma- 

50. P~inus Dn,ui~NuS : Devninips irnr i~  De;. Ed. d e  A. Cantin en PIERRE DAMIEN : Letircrirr/a 
toure-puirranre divi~~is. Parir, Du Cerf (Sources Chiériennes , n.171), 1972. 
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neta en el «movimiento rrireísrau de los SS. XI y XII," Y menos aún verlo conde- 
nado precisamente por un punro de esrricra teología técnica trinitaria, algo que, 
en principio, podría parecer secundario ante la gran remática de la hisroria y de la 
Tercera Edad, que le dio popularidad y fama, y más aún respecto a la función pro- ' 

fética, que can a pleno corazón quería desarrollar. 
En realidad, es en los rexros condenatorios del Concilio Laterano IV (1215) 

donde se encuentra el meollo efectivo del gran proyecro y la sentida vocación del 
Abad cisterciense. El motor y la condición de posibilidad de la trascendencia de la 
hisroria respecro a una simple Phy~is necesitarisra está en el concepto del Dios 
Trino como arché divina. Y, aunque mucho menos patente y valorada por la his- 
toriografía, rambién radica aquí su influencia sólida y duradera, más allá de psi- 
cologismos o sociologismos periféricos y circunstanciales. 

En efecro, 1 formulación inrelectual de su cosmovisión novedosa, su oprimis- i ra inrerpreració de los nuevos tiempos, arrancan de la negativa a admitir la ca- 
regorización re lente de la Divinidad como una asubstancia~. i-' . .  Como ya arecta intuir Roscellinus de Compikgne (h. 1050-1120), sólo 
las Personas {ivinas son usubsrancia» en el sentido arisrorélico original de 
momenros del cosmos aglutinadores de un discurso coherente, una caregori- 
ración no contradictoria del momento perceprible a rravés de las posibilida- 
des humanas de conocimiento, sensibles o racionales. La unidad radical de las 
tres Personas, Iógicamence no puede ser categorizada y sometida al principio 
de contradicción, que es esencialmenre un principio de determinación lin- 
güística. Más allá de  su función de fuente de unidad, no puede haber discur- 
so directo acerca de la arché. La arché de los gra~ndes griegos, el ser de aristó- 
reles como el Bien de Platón, no son definibles ni categorizables; el Bien o el 
ser no son ni «substancia. onrológica ni <<género,> lógico. La arrhé es el in- 
determinado, en sentido griego, pero pletórico de posibilidades; nadie puede 
limirarlo, circunscribirlo si no se *determina,> él, el indererminado, a s í  mis- 
mo en un proceso escalonado de <<emanación>%. El <<ser [un verbo, una acción] 

51, El impropiamenre llamado ecrireirmom o -movimiento rrireirram de los siglos xi n xlii rie- 
ne gran imporrancia como exponenre de la radical ruptura cormovisional, episremológica y onroló- 
gica de Finales de  la Edad Media. Sus defenroier conocidos son muy poros, pero de gran calla y ai- 
gunos carrlagables como tradicionales. hs documenror conrervador ron escasos, y'amigor y enemi- 
gos re reducen a : RoscrLLiNus (m.1120): Epiitola a Alelerdo (PLM.178, c.362); ANSELIIO DE CAN- 
rsnsunu: Carta iobrs la ri~inn>aririr> do/ Verlo (PLM.158) Epirr. 11,4i PLM. 158, c. 1192); De FFie Tvi- 
niraiii (PLM. 158, esp. cap 3, c. 266); PETRUS ASELAROUS: Thrr~lo~ia Chririiano (PLM. 178, 357-372, 
y 11 13-1 330); GILBERTUS PORRETANUS : DI ~ e x p r i ~ ~ ~ i p i i i  (PLM.64, Ed. de A .  Heysse, 195 3) y el Li- 
her de tera philo~ophis (Ed. P. Fournier en Joachim de Fiorr rt le Lilui- de $:<m philuiuphia., en «Rev. 
d'Hisr, er Lirrér. re1ig.n 1V (1899) 37-65). Y, evidentemente, hay que añadir a la lista nuestro Jou- 
quin de Fiore y su nnónimo seguidor de 1234 cuyo rexro fue editado par C. OTTAVIANO : Joarhinzi 
Abbarir Liber runrra Lunil.a,d>r>n. (Srrzola di Giuarchinzu da FiwcJ. A cuia di C.Ortaviani. Roma, Reale 
Accademia d'lralia, 1934. Especiaimenre ver. sobre el rema, lar pp. 63-64, 81-2,89 de la inrioduc- 
ción de Ortaviani. 
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se dire [a s í  mismo] de ~izuchas !izanerar» a través de sucesivas dererminaciones 
caregoriales. 

Desgraciadamenre, la obra clave d e  Joaquín de Fiore para esre rema parece 
definitivamenre perdida, como la de Rosceltinus y la de otros autores del movi- 
miento rriteísra, rasrreables a través de escriros de terceros, generalmenre adver- 
sarios de sus ideas. Y, siendo ellos quienes formulan con agudeza y precisión la cos- 
movisión del presente y quienes desencadenan el paso a la Modernidad, su pensa- 
mienro queda mediarizado por la versión meramenre vulgarizadora de las nove- 
dades. Los acuatro laberinros de Francia)," quedan ridiculizados por autores me- 
nores, inreligibles pero carenres de dominio récnico, o académicos escolásricos, 
fruro ocasional de la cosmovisión más superficial de los nuevos tiempos. Del mis- 
mo modo, Joaquín de Fiore se ve perjudicado por pregoneros populares mísricos, 
e incluso bastanre rruculenros salvo dignísimas excepciones. 

Todos los grandes ~ensadores del s. XII pagan rriburo a la gran ruprura epis- 
temológica de la Baja Edad Media, a la novedad aún frágil de sus aportaciones con- 
seguidas con fina maestría en un lenguaje rradicional, y a la brutal aceleración de 
la historia, que más de uno intuye. Cuando la aportación de los aurores del s. XII 

alcance la madurez en el x i v ,  sus continuadores inrelecruales ya habrán creado 
orro lenguaje y superficialmenre no aparecerán como herederos directos e inme- 
diaros de las ideas geniales el s. XII ni en su discurso ni en su temática. 

El Concilio Larerano IV, en el mismo umbral del s. XIII, se muestra muy sen- 
sible a las preocupaciones del siglo anterior. Incide en el tema tan popular de la 
pobreza, en la proliferación de nuevas ordenes religiosas por una afloración de an- 
helos espirirnales, en la reología rriniraria. Y es en esre úlrimo punto donde resulra 
ser un concilio insólito, que condena y consagra respectivamente dos doctrinas 
con mención explícita de sus porravoces destacados pero, en realidad, compartidas 
una y orra por muchos: Joaquín de Fiore y Pedro Lombardo (h. 1100-1160). 

Dado el iiisóliro proceder del Concilio, es difícil hallar un rexro más sugeren- 
re para la cuesrión que nos ocupa, que el propio segundo capírulo de sus acras: 

s<Damnamus ergo er i?.probamus libellum seri tractatunr, quetiz Abbas Ioachim 
edidit co~ztra Magistrum Petrum Lombardur~r, de unitate reu essentia Trinitatis. ap- 
pellans ipsunz haeretzru~s et insanu~ir pro eo, quod in suis dixit Sententiis: Quonia~ir 
quaedziiz surizriia ver est Patei; et Fiilus, e? Spirirus Saizctus, et illa non ert geizeranr, 

52. Gu~LTrnius !>E S. VICTORE ím.1180) : Cuiui;? qr,olrror laberyirlor Franriae. Patrologia Lati- 
na Migne, 199, 1127-1172, Ed. cric. de P.  Glorieun en ADLHMA 27 (1952) 189-335. 
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neque genita, nequeprocedenr í Sent., l. 1, dist. 5).  Unde asrerit. auod ille non tariz 
Tvinitatenz. auariz auaternitatern astruebat in Deo. videliret trer benonas. et illam 
coriznzunem ersentiam auasi auartam: rzlanifeste brotestanr. auod nulla res est auae 
sit Pater er Filiur et Spitltus Sanctur: ner est essentia. nec sub~tantia. ner natura: 
quarnvis concedat. auod Pater et Filiur et $bir.itus Sanctus sunt una esrentia. una 
substantira unaaue natura, Verum unitatenz huius~nodi non uermn e t  biabriatn. sed 
quasi mllertivatrz et riirzilitudinar.iaiii esse fatetur: auenzadrrzodum dicuntur nzulti ho- 
mines unus bobulus. et multi fideles una Ecrlesia ...M 

Nos, autetn, rana apprabante Concilio, crediirius : et confitemur cum Perro Lombardo, 
quod una auaedanz sumina res ert. inroirzbrrnsibilis auidetiz et ineffabilir, quae vmciter est 
Pater; et Filius, et Spiritus Sanctus; tres sirizul personae, ac sigillatiriz quaelibet earundenz: 
et ideo in Deo solu~izrnodo Trinitas ert, non quaternitas; quia quaelibet trina personarum 
est illa res. videlicet substantia. essentia seu natura divina: auae sola est universorunz 
p~nribiui~z. praeter quod aliud inveniri non potest: et illa ivr non est generanr, neque genita, 
nec proredenr, sed ert Pater; qui generar, et Filiur, qui gignitui; et Spiritus Sanctus, qui pro- 
cedit: ut dirtinctiones rint in peisonis, et unitas in natura. 

La misma anécdota circunstancial queda reflejada en el rexro. Joaquín se ha 
sentido obligado a polemizar en el campo récnico de los profesores universira- 
rios, olvidando momenráneamente lo que considera propio de su estado monás- 
rico, la edificación, la conremplación, la comunicación proférica de su com- 
prensión religiosa del texto sagrado. Es un indicio fuerce de la imporrancia que 
da al rema y de como siente que amenaza al mismo núcleo de su específico ca- 
risma y, por lo tanto, de su cosmovisión. Es un indicio rambién de que el mon- 
je no se sienre técnicamente inferior a un especialista profesional de fama, con- 
sagrada doblemente por su muerte décadas antes y por ser autor de una obra que 
es de referencia común para todo miembro del nuevo estamenro de los proieso- 
res universitarios. 

Desgraciadamenre desapareció el tratado escriro por el Abad profeta. Años 
más tarde un seguidor de Joaquín de Fiore parece reproducir en gran parre y lire- 
ralmenre el rratado original en una obra nueva.j3 La lecrura del nuevo escriro es 
cierramenre sugerente y avalaría la competencia técnica del abad que sólo por vo- 
cación religiosa no actúa como profesional del pensamienro y la enseñanza acadé- 
mica. 

Pero el único criterio para valorar la fidelidad del discípulo que reescribe el 
rratado es, fundamentalmenre, el mismo texto conciliar y algunas ciras presunra- 
mente literales en obras diversas. Parece aconsejable, pues, ceñirse al documenro 

5 j .  Joarhimi Abbarir Libnronrra Loirbardm. (Scuola di Gioacchino da Fiore, post 1234). Ed. e 
srudio de C. Orraviano, Roma, Reale Accademia dlralia, 1934. Pigr. 304. 



eclesiástico, más que suficientemente claro filosóficamente, tanto respecto al pro- 
blema debatido como en relación al choque cosmovisional y de finalidades que 
comporta. 

Aislado en sí mismo y en perspectiva filosófica actual, el problema de la ro- 
tunda oposición entre la tesis de Joaquín de Fiore y la de Pedro Lombardo es fal- 
sable, como son falsables cada una de las opciones." 

Una de las intuiciones aún poco desarrolladas y poco aplicadas, pero más in- 
teresantes y centrales del s. xir, quizás sea precisamente la de los límites de los len- 
guajes humanos." 

En el siglo x i i  son muy claras la consciencia liogüística y la consciencia de la 
limitación del lenguaje humano. Pedro Abelardo y Joaquín de Fiore dan testimo- 
nio explícito de ello. El primero con su teoría de los universales como modeliza- 
ción intelectual de unos «estados» compartidos por muchos singulares, teoría tan 
coherente con la distinción entre vox y serlizo y la meta-lógica de sus rrarados reo- 
lógicos. El otro con su distinción entre «signum» y «signifcatio» y su concepto de 
historia como modelización generadora de sentido y de vida. 

Pero la aplicación que puede hacer el siglo XII de su gran sentido lingüístico 
es todavía muy débil. Y de esta debilidad nace el problema que recoge el texto 
conciliar. Es necesario plantear primero las dos opciones; después habrán de ser 
analizadas las implicaciones de ambas y su peso histórico. 

La acusación que el monje hace al inagister universitario es dura y caricatures- 
ca, por lo menos en la versión del concilio: Pedro Lombardo ve en Dios cuatro en- 
tidades divinas. A todas luces es una afirmación hiperbólica; el monje no puede ig- 

54. P u a  comprender hoy filoráficamenre y apreciar en codo su valor a uno y otro autor y su 
oposición es necesario parrir del presupuesto meralingüírrico de que todo discurro o modelo tiene 
unos bien definidos límirer de  aplicación válida, más allá de  los cuales carece de  sentido. Y hay que 
presuponer que esro es así sea cual sea el origen del dircurro y sea cual sea el lenguaje arr if icial ,  ca- 
llejero y familiar, o técnico en lenguaje ñrrificial u ordinario-. Los discursos sólo ron umodelos.., bre- 
ver o largos, simples o complejos, pero nunca una reproducción mecánica de  la realidad errra men- 
tal. Y ralo pueden ser valorados desde un meralenguaje. algún cipo de lenguaje usado en un nivel ru- 
perior de tal manera que no se implique en el de los discursos. De arra forma. no re hiiroria o valo- 
ra una polémica o un discurra dererminado, sino que se roma parrido en la polémica y re aplaude o 
polemiza conrra el rexro aislada. 

S5. L? de Ir limitación linsüísrica es una incuicián aue reverdece. vuelve a crecer v da nuevos 
fruroi rii lo, momcnriir hn<óiicu, dc ~ r a n d ~ r  caml>~or. quilf,. p<rc#<arnenrr por 12 curilitcricil de I i .  

miración lhurnrnx que  rci>nipri>~ J r.<r.>< crrp.sr Iiirróricri, Ir rricciún emorii.r nnre I i  rxi>;r-ncil de 
nuevas opciones y juicios es calificarlar de  -crisis» y de  ,smornenros de  angurria». De ser así, estaría- 
mor ance una de  las causar del problema planteado en este encuenrro y en el tí<ulo del rrabajo. El úl- 
timo período medieval es, a la vez. de  crisis y de exrrnoidinaria creatividad. 
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norar que el ~izagistei. fue en vida un buen cristiano y obispo de París un año antes 
de morir, discípulo de Abelardo y de los maestros de Saint-Victor, y autor de una 
obra que, por su poco espíritu polemizante, se había impuesto ya como manual es- 
colar de la nueva teología universitaria, eclipsando el Sic e$ non de Abelardo. 

Es verosímil que Joaquín efectivamente afirmara <<non tariz Trinitatetiz. quam 
quatemitatenz astrue6at in Deo, uidelicet tres personas, e t  illat~z co~iziizunenz essentiatiz qua- 
si  quartam>>; frases paralelas y aún más duras se aplicaban a los defensores del «tri- 
teismon. Las obras de Anselmo de Canterbury contra un Roscelino -al que no ha 
leído- son una buena muesrra de ello; como las de Bernardo de Claraval y de Gui- 
llermo de Saint-Thiery contra Abeiardo. El siglo SII todavía no ha aprendido a dis- 
cutir sobre modelos lingüísticos y, o bien olvida generalmente la cláusula «por la 
manera de decirlo...>>, o bien le da un sentido resrringido a la materialidad de los 
signos, a la <gramática» de la expresión verbal, sin alcanzar al concepto. Un siglo 
más tarde ya se cuestiona directamente el nuerbum mentir,,, pero aún son pocos los 
que saben matizar la finalidad del modelo. Ciertamente es difícil no quedar pren- 
dido en la nbjetivación del lenguaje en su uso y distinguir entre la eficacia del mo- 
delo y la realidad extramental. El siglo xri se diría con toda seguridad que no sa- 
be hacerlo. 

Lo que a todas luces quiere afirmar Joaquín es que el discurso de Pedro Lom- 
bardo viola el tabú clásico y crisciano-neoplatónico de la inefabilidad del Uno en 
tanto que avché. En efecto, el buen monje rechaza inequívocamente términos com 
'<i.er>>, <<substantia>>, <matara», aplicados a la Unidad radical de Dios. Y, por las ra- 
zones alegadas más arriba, no hay duda de que Joaquín de Fiore no sólo conserva 
la tradición milenaria, sino que tiene toda la razón si se acepta la cosmovisión Iia- 
bitual hasra el momento y su formulación técnica en lenguaje neoplatónico tradi- 
cional. 

No se formula con menos rotunda e irreconciliable claridad la tesis opuesta : 

~ N o r ,  autenz, sacra approbante Concilio, credimur : et co~fitemur cunz Petfa 
Loilzbardo. auod una auaedam sumliza res est. irzcor~zbrenribilir wideriz et ineifabi- 
& quae ueracifer Pater; et Fili~rr, et Spiritus Sanetus; tres sitizul penonae, ac ri- 
gillatim quaelibet earundem: et ideo in Deo solum~izodo Trinitar est, non quaterni- 
tar; quia quaelibet trirrm bersonaruiiz est illa m, uidelicet rubstantia. essentia seu 
natura divina: auae sola est 1r7riuersor.uiiz f>r.inrihirrirz, praeter quod aliud inueniri 
non potest: et illa res non est geilerans, neque genita, necproredens; . . . m  

Una ru7iz7iza res., wubrtantia*, «esrentia», o «natura» es lo que es a la vez Pa- 
dre, Hijo y Espíritu Sato : una cosa, una substancia. La ruptura con la tradición y 
el lenguaje milenario no puede forzarse más ni más patentemente, palabra a pala- 
bra, por parte del concilio. 

Pero el concilio excluye totalmente la cuaternidad substancial con la misma 
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claridad de afirmaciones y en un doble campo. La <<suiiz7iza res. es «incoiizpirirribilrr 
quideiiz et ineffabilisa, con lo que ?coge el aspecto de misterio e inefabilidad del 
Uno que supera cualquier intelecto. Además, la «sumngz res» 

<<ver;lciter est Pater; e: Fillius, et  Spirirur Sanctur; rves simulpersonae, ac rigi- 
Ilatitiz quaelibet eavulrdeiiz: et ideo in Deo solumiizodo Pinitas est, noiz quaternitas» 

y subraya un poco más abajo 

«et iila res non est generans, neque genita, necprocedens, sed est Patei; qui ge- 
ner-at, et Filius, qui gignitur; et Spiritus Sanctus, qui piacedit: ut distinctiones sint 
in personis, et  unitas in natura. Licet igitur ealius sit Patei; alius Filius, alius 
Spir?tus Sanctus. non tafiien aliudu í S. Gregorius Naz. Epist. 1 ad Cledon.; AfG 
3 7;I 79) : sed id. quod est Pater; est Filiw, et Spiritus Sanctus idznz o~mino; ut se- 
cunduliz orthodoxa~~z et  catholicanz Jidem consubrtanriales esse credantur ... » 

Frente a una diáfana opción por una fórmula subsranrivista y aun cosista 
(<<~.er~)  de unidad, que inevitablemente alrera el organigrama lingüístico rradicio- 
nal al imponer la absorción del «ser>> en la substancia y truncando roda posibili- 
dad de nhyperourían y «no-ser por excelencia» delEriúgena, i cuál era la fórmula 
de unidad que ofrecían los ntrireístasn? 

De ninguna manera era la ausencia de unidad, como sugiere la malévola de- 
nominación bisroriográfica de «rriteísmo». Cierro que el Abad del Císrer refor- 
mado insiste incansablemente en la absolura unidad de acción de las rres Personas, 
y todo su sisrema de <<concordia. personatizada sólo se sostiene, lógica y onroló- 
gicamente, si efecrivamente el trasfondo de la c<appiop~-iatioa a las Personas es una 
infrangible unidad-unicidad. En general, si alguien esraba forzado a la más radi- 
cal unidad de avrhé era el pensador clásico griego y el pensador cristiano neopla- 
tónico: rodos los rextos sugieren unas exigencias cosmovisionales que imponen la 
archéy su más absolura unicidad. Y, aparte de ello, para los crisrianos fue cosa cla- 
ra ante el maniqueismo; y, para todos, una terminanre cuesrión episremológica ex- 
cluía una verdadera dualidad de archai ranto como imponía algún tipo de trinidad 
en la misma arché; en efecto, concesa sed non data otra arrhé, el todo de la otra arché 
sería absolutamenre invisible para todo sencido y razón derivados de la primera ay- 
ché. En efecto, difícilmenre desde una de ellas y de manera previa al más elemen- 
tal conocimiento de la orra podía surgir un metalenguaje que los relacionara, en 
una especial versión del argumento del .rercer hombre* platónico-aristotélico. 

El tipo de unidad divina que posruta Joaquín de Fiore, en términos del con- 
cilio es : 
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<<Verum unitaterlz huiusrrzodi non verarn et propiam. sed ~ u a s i  collectivam et ri- 
irzilitudinariam esse fatetut: auernadrrzodurrz dicuntur multi hornines unus ~obulus. et 
inulti fideles una Ecclesia; ... » 

A la luz de un Agustín de Hipnna, que no entendía cómo era posible un bien 
y una felicidad de la Ciudad más allá del bien y felicidad de cada uno de los ciu- 
dadanos, y que por ello ironizaba sobre el heroísmo del general Régulo, es inevi- 
table dar la razón a los Padres Conciliares del 1213.'%i la unidad de las tres Per- 
sonas es sólo la de una colectividad o de lo semejante, cada Persona está recluída 
en su entidad y no hay relación extrínseca que pueda darle verdadera y propia 
unidad. 

Pero Joaquín de Fiore no era agustiniano más allá de lo estricramence necesa- 
rio; era realmente eriugeniano y, por ende, neoplatónico evolucionadísimo. Y tan- 
to Juan Escoto Eriúgena en el siglo IX, como el Abad de Fiore en al final del xii, 
le van enmendando la plana consciente y voluntariamenre al Padre de la Iglesia 
Occidental. Ambos lo corrigen exactamente en el punto -certeramente reconoci- 
do por Nicolás de Kues en 1440"- de buscar una r<altioj- theoria~ capaz de reuni- 
ficar inteligiblemente lo que Agustín dejó fragmentado y yuxtapuesto a golpe de 
psicologismos. 

Es discutible si Joaquín de Fiore podía emplear la pura terminología neopla- 
tónica en su tiempo sin exceso de arqueologismo. Pero con toda seguridad no 
consideraba que con ello lesionara precisamente su propio principio fundamental; 
«ut seipso rrzanenr integrurrt in nullo patiatur- scandalum circa rr~ysterinm nnitatis. . 

En efecto, si las Personas de la Trinidad son las primeras categorizaciones de 
la Divinidad-arché y la ar<hécomo tal es la unidad-unicidad radicalísima, como se 
dijo más arriba, dos cosas son evidentes. 

La primera, que de esa unidad-unicidad nada puede predicarse como idéntico 
en su mismo nivel óntico y ontológico, y que han de negarse, excluirse en abso- 
luto, las categorías de rcosa*, «ser.>, <<substancia», «esencia» o «naturaleza»; la 
misma determinación que comporta la noción de <<entidad* la hace incompatible 
con la radicalidad pre-categorial de la arché. Algo de eso intenta salvar el concilio 
con su insistente advertencia de que la <<surrzrrza res. o <<substantiax es <<incornpi.ensi- 
bilis quidem et inef/abiIisn, «et illa rzir non es! generans, neque genita, nec procedens. . . . m; 
pero tales advertencias en una polémica técnica son muy novedosas, anci-ariscoté- 
lica y anti-neoplatónica la primera, y en el contexto suena extrínseca y adcarurn la 
segunda. 

En segundo fugar, es evidente que, si no hay posibilidad alguna de predicación 

56. AGUST~N DE HIPONA: La Ciudadde Dio,. Libro I", cap. 1 5 .  
57. Nico~~us DE CUSA O p m  Ornliia i # ~ u  al  a~nlirirni~ Acndrnriae Lirrernrum Heildtlbergetrrir ... 1.- 

De dooa ib>t>orar~iine (R. Klibanrky), Heildelbcrg, 1932. Págr. 29-30. 
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categorial directa y homogénea sobre la avché radicalísima, su denotación extrín- 
seca sólo puede venir de la relación necesaria que entre sí mantengan las tres pri- 
meras categorizaciones, no homogéneas por definición, al ser determinaciones de 
la arché y ciertamente reales para todos los interlocutores. En este caso hay que 
buscar en las platónicas meta-ideas o meta-categorías generativas de cualquier 
idea cuál corresponde a La relación entre las Personas. No puede ser la identidad, 
que las haría desaparecer como entidades reales supremas y daría lugar a la bien ca- 
talogada herejía modalista; ni el «más o el menos» o la igualdad, que ya son de- 
rivadas de la similitud. En consecuencia, deberá ser la relación de similitud lo 
que haga confluir la Trinidad de las Personas en la radicalísima unidad de la Di- 
vinidad. 

En otro aspecto, la contextualización de la multiplicidad de los individuos y 
la unidad del apuehfon o «Polis» no es Agustín, sino el texto conocidísimo de 
Aristóteles, recogido por Cicerón, que proclama, con toda la fuerza y consecuen- 
cias del lenguaje clásico, la anterioridad y superior categoría de fa  Polis respecto a 
todos y cada uno de los ciudadanos. Así se explica que la unidad de las tres Per- 
sonas pueda metaforizarse en términos de una política que es un capítulo de la 
Phyrica. Y aquí una vez más es la similitud de los derechos y deberes de los ciu- 
dadanos lo que les manifiesta como «un» pueblo físico, anterior y superior a todos 
y cada uno.'" 

Tanto la metáfora como la categorización por la meta-relación de similitud, 
pues, no sólo salvan la unidad sin fisuras, sino que implican su completa y fa más 
absoluta realidad extramentat en lenguaje platónico-aristotélico tradicional. i Ha- 
ce lo mísmo el nuevo lenguaje consagrado por el concilio ? ¿En que contexto y 
condiciones ? 

Con evidencia la respuesta a la primera pregunta ha de ser afirmativa : la fór- 
mula substantivista del concilio no sólo salva la unidad sin fisuras de l a  Divinidad, 
sino que implica su completa y más absoluta realidad extramental. 

Quizás debiera añadirse que lo hace por exceso e incluso que tal exceso debie- 

58. Que erra debía ser la inreipreración que Joaquín daba a la noción de pueblo e individuos 
lo avalaria precirarnenre que en la Edad del Espíriru abrolutarncnre roda la humanidad constituye el 
Pueblo de Dios, repartido en rrer esrarnenros apropiables cada uno a una de las Perronar divinas, y 
de ral manera caracrerirados en sur funciones que el Pueblo de Dios-Humanidad canstiruye un es- 
pecie de rnacro-abadía. Lu unidad radical de Dior origina unidades reales escalonadas, cada una de 
ellas con cierra uronornia propia, inclusa en el caro de los Glrirnor singuiares, pero en una real uni- 
dad superior szfirica~~. Ver Di NAPOLI. G .  : Teologiisiar irotia in Gio~~crhiizo. 1979, nrr. cir., 4. 100 y sr., 
con cicas como : x Qlii/et;r hrinzintm nid in,ngiirem ei ~in~ilirudinenz I U ~ L  ... ipse t~01,zir iotz,tir~~r rm ~ i d i n e ~  
irtm ut erretu n ipii i?d imn~itrrnz u rinzilitudirimi Triizirnri<.>~ ( Cotmrrljn ..., f . 9 ~ 1 ) .  1, Ejt miniprinzur ur- 
do rurringcztorum crearrrr nd imagi»mr Parrir. Serundur cleri~orum iizrrirrrrur ad  inrasitienz FFii. T w t i u ~  mo- 
»nrorunr adrin~iiirudirroni Spirirur Sarvti." ( 112 Apocalyprinz. f. 1 8 ~ 2 . ) .  EI ~ i i u t  <irdo io>riugatonrn2, qiri pvi- 
nio ienipore r l a r ~ ~ i r  propriviau riniilitudiiiif tiiderui. pet¡!i~8 ad  Parrm; urdo pr~dirarorr~n~ qui rerurtdu. nd Fi- 
liuni; ira urdo niuiraroruni. rui exrrer~u m a p a  rempora dar* ~ z n i :  adSpiriritrrnr S,ztirrunt. Ei ~eunidum hor pri- 
mrrr quidmz iraiu arii.ibitur Parvi: iecrrtdtu Filio: reriitu Spirirui Sanrro.. ( 1s Apocal>prir>i. f. 5vl.). 
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ra haberle parecido a Joaquín de Fiore perjudicial ciertamente, pero además bur- 
do y corporeizante, propio de paganos desconocedores de la auténtica entidad es- 
piritual. Será ésta la reacción permanente de los <<agustinianosx y, especialmente, 
de la escuela franciscana, tan influida por Joaquín, frente a las formulaciones epis- 
temológicas tomistas.'" 

El organigrama, que el concilio consagra, resta entidad a las Personas y da la 
hegemonía total a la unidad substantivada. La rsurizrna re?» -afirma- U ueraciter ert 
Patet; et Fillius, et Spiritur Sanctus; trer si~~zulper?onae, ac sigillatim quaelibet earunderri: 
er ideo in Deo iolu~~z~~zodo Trinitas est, non quateraitas; quia quaelibet triuilz personarum 
est illa rer: uzdelicet substantia, esrentia seu natur.a divina: quae roía est universorurn 
principiu~lz, pl-aeter quod aliud inueniri non potert: ... >, 

Y explica la hegemonía de la substancia una y única y, pese a ello trina, insi- 
nuando lo que habría de convertirse en las denominadas «relaciones substancialesn: 
«est Pate~; qui generat, et Filius, qui gignitur; et Spiritus Sanctus, qui proredit: ut dtr- 
tinctiones sint in perronis, et unitas in natura. Liret igitur ealius sit Pater; aliur Filius, 
uliur Spisitus Sanctur, non tanzen aliud* { S. G~.egorlus Naz. Epist, 1 ad Cledon.; MG 
37,179)  : sed id. quod ert Pater; est Fiiiur, et Spir-itur Sanctus idem onznino; ut secundur~z 
orthodoxain et ratholicai~z fidet~z consubrtantiales esse n.edantur*. 

La hegemonía de la substancia única de la divinidad se consigue, pues, redu- 
ciendo las Personas a la categoría accidental de relación. Y, frente al patente mo- 
dalismo, la salvaguarda es la recalificación extrínseca de las relaciones como usubs- 
ranciales* y de las Personas como <zconsubstanciales». Una vez más, se da una 
terminología totalmente nueva y técnicamente malsonante; si no es, además, ver- 
daderamente contradictoria, en el sentido de negar la oposición entre relación y 
substancia, gracias a la cual Aristoteles conseguía finamente matizar la rotunda 
oposición entre ser y no ser platónicos en la más suave de <<ser por sí>> y rser en 
otro*, para evitar la inmobilización pamenídea del ser. 

Con estas fórmulas, casi contradictorias e incomprensibles, se aspira a salvar, 
a su ver, la substancia de segunda categoría de las Personas. Pero el discurso sobre 
la Trinidad sólo resulta ser uno con unidad de yuxtaposición de expresiones, una 
unidad formal extrínseca, que tiene el agravante de dar paso a dos reificaciones 
succesivas. Y no se salva, estrictamente, el dinamismo libérrimo de Dios ni la 
continuidad entre la Divinidad creadora y su creación múltiple, ambos puntos 
muy caros para el Abad, a la vez tradicional y renovador, por cuanto estos puntos 
representan las condiciones de posibilidad de la «concordian y de la <<historian, de 
los <<signa,~ y de las <<signifirationesn. 

57. Todos los Coirrcrorii franciscanos van en erra diiección. 
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Supuesta la validez de la fórmula joaquiniana y de la conciliar, se impone pre- 
guntarse por el contexto y condiciones de la validez. Importa establecer los Iími- 
res dentro de los cuales resulta aceptable y útil cada formulación. Se trata, en de- 
finitiva, de efalsara las opuestas expresiones discursivas, por decirlo en lenguaje ac- 
tual. 

Para obtener la falsación de las dos forrnulaciones no es necesaria ninguna re- 
cóndita operación o imaginación: es suficiente dejar hablar a la historia o, como 
quería nuestro autor, hacerle hablar a la historia. A lo largo de los años, los hechos 
sucesivos hacen aflorar las dificultades y los límites de cada propuesta. 

En la historiografía filosófica más habitual, Joaquín de Fiore es el gran derrn- 
tado, hasta el punto de desaparecer prácticamente de los manuales corrientes. 
Tampoco aparece en ellos, bien es verdad, el texro del Concilio Laterano IV. Uno 
y otro quedan para las historiografías de la teología o de la Iglesia. 

Lo que sí aparece en cualquier manual, más o menos podado de los aspectos 
*teológicos~>, es la llamada «teología escolástica» o «filosofía escolástica». Queda 
generalmente centrada en su esplendor del s. X I ~ I  y, más comúnmente, en la sín- 
tesis de Tomás. El s. XIV ya es presentado como una penosa y lamentable sdeca- 
dencian del s. XIII .  Y la <<filosofía escolástica>> se da en la historiografía normal sin 
referencia alguna a la Trinidad, fenómeno que plasma con admirable claridad el 
impacto y la ruptura que representa el texro conciliar y su derivación escolar so- 
bre el pensamiento occidental. 

Incluso los historiadores más sépticos están tan influídos por la aparente ex- 
trinsecidad y superfluidad del tratado sobre la Trinidad en la teología escolástica 
que sus estudios presentan algo tan sorprendente como pudiera representarlo el ha- 
llar una historia del pensamiento griego sin alusión alguna a la Physis, al ser y a la 
arché, o sin la mención más tenue de la sofística, Platón, Aristóteles y Epicuro. El 
efecto del paradigma substantivista fue tan potente que uno de los puntos clave y 
uno de los más finos productos del pensamiento griego queda honorablemente 
olvidado en la historiografía filosófica con la excusa de ser un misterio sobrenatu- 
ral estricto, como si fuera un detalle extragaláctico, insirnilable por la cultura hu- 
mana. Natutalmenre, en el mismo grado en que se acepta esta historiografía, to- 
da la filosofía medieval se hunde en un sinsentido, carente de antes y después, sin 
que alcance a redimirla con la continuidad histórica el dios monolírico y remoto 
que queda, como restos del naufragio historiográfico. 

Pues bien, esta «filosofía-teología escolástica* del s. XIII ,  y la de sus conti- 
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nuadores posteriores, es el resultado de la doctrina consagrada por la decisión con- 
ciliar de 1215. 

La clave de su falsación la da la centralidad que se asigna a la noción de subs- 
rancia. Su semántica ha cambiado de manera notable a partir del momento en 
que los universales pierden la realidad extramental que de alguna forma tenían, y 
sobre todo la primacía ónrica. Toda la polémica «cuestión de los universales» es la 
punta teórica de un iceberg cosmovisional que arrastrará tras sí la semántica de los 
grandes conceptos filosóficos, y en primerísimo lugar los conceptos epistemológi- 
cos que gravitan en torno al intelecto. Las substancias terrenas en sus dos versio- 
nes, las temporales y la eterna, son los conceptos que primero sufren el impacto. 
En el fondo, la caída del realismo de los universales es el final de las substancias 
superiores, eternas, y la desaparición del concepto griego de nqvr. 

Lógicamente, con el noys griego y las substancias universales superiores de- 
bieran desaparecer el Uno y la tríada eterna. Y, de hecho, empalideceo hasta el 
punto de necesitar de una argumentación para mantenerse en el ámbito intelec- 
tual. Y hallan esta argumentación, suficiente de momento, gracias a que se han 
trascendentatizado, personificado y convertido en núcleo de fe religiosa al mismo 
ritmo y en proporción inversa a la pérdida de parencia física cosmovisional. 

Presupuesto el organigrama conceptual eriugeniano, producto de una nueva 
floración de la vivencia única y unitaria de la Pbysis griega en el feudalismo, An- 
selmo de Canterbury (1030-1 109),G0 formula la argumentación imperiosamente 
necesaria ante la crecida de los insensati, con una reconocida finalidad rel igi~sa.~ '  
Ante el «trireísmo>i roscelioiano, Anselmo apela incluso a la unidad de todos los 
individuos en el universal para mostrar cuán fácil y razonable es el misterio de la 
Trinidad.62 Anselmo ve los universales como el E~iúgena:~)  un mundo de esencias 
que sólo accidentalmente se mulriplican en un descenso óntico hacia la individu- 
lidad , casi sólo aparente y accidental, en tanto que su verdadera entidad es la 
idea de la segunda species de la Physis, y aun ésta sólo tiene entidad en tanto que 
manifesración accidental de la entidad trinitaria divina. 

Pedro Abelardo destruye definitivamente fa creencia en una realidad superior 

60.  Ohiw rovnplrrar ¿e Sari Atudnzo ... rexra larino de ... P. Schmidr. Trild. de J.  Alameda. Madrid, 
Ed. Carólica (B.A.C.), 1952 : Prmlqio. pp. 358 sr. 

61 .  Sobre erre punto, finalidad religiosa y iirgumentacián racianal, véase KURT FLASH : Izlro- 
dzcci<i» a la Philrisophiu Alidiliale. Trad. de J .  de Bourgknecht. Fribourg-Paris, Ed. Univ. de Friburg- 
Du Cerf, 1992. cap. V,  pp.57-70. 

62. Obrar ronrplerar da San Aiz~elni<i ... ed. cit. : Cnrra rohre la  ertrnrr>ariún del V~erho. pp.684-735, ver 
esp. pp.694-697 y 706-707. El reconacimienro de no haber leido a Rorcelino re halla en la pág. 724- 
775  

menre el libro primera (46jA y sr.) es un gran riacado oeoplarónico sobre lar caregoriar aristoréli- 
car, vía de descenso desde Dios hasra la Ínfima creacuca 
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extramental que garantice la saíus i~zentis al agrupar los individuos en y bajo un tér- 
mino común a todos. Como los hombres en sus status, las cosas singulares se agru- 
pan naturalmente a los ojos de la mente humana por sus notas comunes, sus de- 
rechos y deberes.64 El universal abelardiano es jurídico y tal juridicismo" nos des- 
cubre, a su vez, uno de los puntos de ruptura de los realismns del universal : so- 
cialmente los hombres del s. xii ascienden y caen con cierta facilidad en la escala 
jerárquica de la ~ociedad,"~ en flagrante contraste con los presupuestos de la noción 
feudal de status basado en la naturaleza. 

La *escuela de Chartres*, a partir del Ti~izeo platónico y ya en la primera mi- 
tad del s. xii, intenta formular un mundo unirario meramente temporal prescin- 
diendo del Bien y del Demiurgo, y crear una «sapientia humana»67 que se inicia con 
la unicidad y unidad del Alma cósmica. Es el postrer intento medieval de sapien- 
tia, si se orilla la obra de Joaquín de Fiore. Pero, en contraste con la de este, su- 
brayadamente secularizada y pronto cientifizada por la identificación del Alma 
única con el cielo de las estrellas fijas, donde la astrología es el trasfondo homn- 
géneo y unificador de la realidad múltiple y sus varias <<ciencias>> en substitución 
de la arché trinitaria. 

Después, algo similar a las substancias primeras aristotélicas toma definitiva- 
mente el puesto privilegiado de única realidad -pero no «una»- frente a la inte- 
ligencia humana. Sin embargo, estas substancias primeras ya no son las substan- 
cias primeras del Estagirita; ya no son un momento del todo cósmico, ni están ne- 
cesitadas de reinserción epistemológica en el cosmos para constituirse en verdadero 
conocimiento científico pet causas. 

Cosmovisionalmente la vivéncia y el interés que suscitan las substancias pri- 
meras se cierra en ellas mismas, aparecen como valores autosuficientes. Ahora las 
entidades singulares son punto de partida y de llegada de todo conocimiento. 
Del conocimiento sensible porque este no va más allá de ellas en su singularidad 
y, como máximo, puede establecer entre varias una relaciones de similitud ex- 
trínseca; del conocimiento intelectual porque, si bien establece las noras inttín- 
secas que las vincula en especies y les define, esta definición y vinculación sólo 

64 Sobri rrror lrprcrar de Ii cpiriemalogi~ abelardtani cr crprcialmrnrr clac2 M T B E O ~ I O -  
BKOCCHILRI FLLIAIAILI  L l .  J 1 '  A l  1964 

65 El D o d u  R~ntrrri, .  es 11 gran C I C ~ : ~  no\ , i s~ml  del s sil. que  desde Boloni* e r r j  proporcw 
nando lar bares -todavía quizás más ideológicas que reóricas- para la organización compleramenre 
pasr-feudal de lar monarquías y de la misma Iglerin, pese a rodar lar ieticencias de Graciano en es- 
re caso (Derrrlunz : Bolonia, h. 1140). 

66. La rueda dc la forcuna es uno de los mandes temar literarios del s. XII. A la liirca. v oor va- 

sión oporrunisra del emperador Augurro. 
67. GnEGonY, Tuilo (1992): Alundaza Snpirrrria. Fomze di rrigrwsrerzra !>ella <.ulIiirn ttredievnlr. 

Roma, Ediziane di Sroria e Lerreratura, 1992. 482 pp. 
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es un ardid simplificador teórico, sin más realidad que sus referentes sensibles 
singulares. 

Con frase intuitiva certera pero acusación falsa, ya Anselmo de Canrerburybs 
achacaba a los dialecrici el defecto de tener la mente obnubilada por la sensibilidad 
y no percibir la realidad extramental de lo meramente inteligible. 

Efectivamente, lo meramente inteligible suena y es valorado como irreal de 
una manera clarísima en el siglo xrr. Las dernasías verbales y de obra de Bernardo 
de Claraval y su entorno contra Pedro Abelardo o Gilbert de Poitiers (176-1 151) 
se basan en el excesivo intelecrualismo de las finas teorías tradicionales de las víc- 
timas frente a la necesidad que sienten sus inquisidores de más rudas formulas 
substantivistas : la teoría ya sólo les parecía argucia farisaica para encubrir la pu- 
ra negación, y en el más suave de los casos «teoría» ya comenzaba a ser una de las 
posibilidades de explicación de la realidad entre otras varias. Y bastante antes, el 
tradicionalismo profesado por Berengario de Tours (m. 1088), que defiende la 
presencia <<intelectual» de Cristo en la Eucaristía, le pierde ante los defensores de 
la presencia  substanciala la, como si ello no fuera una grosería inconcebible para un 
neoplatónico y, en su conceptualización tradicional, se erigiera mucho más real y 
fuerte la preséncia mera y puramente intelectual. Frente a la presencia categorial 
de <<substancia primera., la presencia intelecruai sólo categorizable a través de 
los efectos era la propia de todas las entidades superiores, desde la arché hasta las 
ideas, y su efecto mucho más inseparable de las entidades inferiores que sus cau- 
sas segundas, ceñidas a los accidentes de lugar y tiempo. Todo ello muestra hasta 
que punto era radical el cambio de cosmovisión de la baja Edad Media y el giro co- 
pernicano de valores que implicaba. 

El lenguaje corpulentus del hombre campa hegemónico por la cosmovisión del 
s. XII carente episremológicamente del correctivo noético superior, y centrada en 
los singulares perfectamente autónomos entirativamente. La visión inmediata de 
una archénoérica y un cosmos uno y único, ya es totalmente ajena a la cosmovisión 
común del bajomedieval. Y tan pronto como los bajo medievales sienten viva- 
mente la acción transvaloradora del dinero en una sociedad centrada casi exclusi- 
vamente en el comercio por sus mismas estructuras sociales ciudadanas y las inci- 
pientes monarquías absolutas bajo un arcaico argot feudal, esta cuña se introduce 
potentamenre entre el Dios cristiano y el mundo temporal, los separa y la natura- 
leza por auronomasia resulta ser el mundo temporal patente, mientras que lo di- 
vino sólo puede afirmarse en su tenuidad vital como usobrenatural». Y, salvo pa- 
ra muy escasas mentes claras, tildadas de retrogradismo si no de heregía pura y 
simple, afirmar seriamente algo del ámbito sobrenatural será teorizar10 categori- 

68. O b r a  ioinplurai de San Ariialvi o.. texto latino de ... P. Schmidt. Trad. de J. Alameds. Madrid, 
Ed. Carólica (B.A.C.), 1952 : Caria iobr-e la riirat.nariún del Verbo, pp.684-735, ver esp. pp.694-697 y 
706-707. 
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zado como los puntos solidísimos de lo temporal : como substancia bien cortada 
y cerrada en sí misma y separada de todo lo demás. 

Cuando en el siglo x i v  la mente humana aislada en sí misma descubra que no 
puede atribuir una única esencia a cada substancia primera individual, y que la 
asignación de esencialidad a determinadas notas de las entidades sólo depende del 
espíritu humano, habrá nacido la subjetividad moderna. Pero este paso lo darán, 
curiosamente, los retrógrados, los que conservan una tradición etiugeniana y joa- 
quimita, transferida injustamente por buena parte de la historiografía a Agustín 
de Hipona, perfectamente ajeno a una y a otra. Es una tradición eriugeniana por 
la caracterización de la subjetividad como al-chéónticamente precategorial, creador 
de toda categoría e incoercible dentro de cualquier organigrama categorial. Es 
una tradición joaquimita por su caracterización de la subjetividad como espíritu 
dador de sentido, vinculador de <csigna» para crear una «signifcatio», más allá de 
cualquier simplista presencia material o extramental, más allá de cualquier pre- 
sunta positividad y pasividad del conocer. 

SAPIENCIA FRENTE A CIENCIAS Y TECNICAS: O P O S I C I ~ N  POLgMlCA. 

Contextualizada así la cuestión de la irreductibilidad de formulaciones de Joa- 
quín de Fiore de una parte, y de Pedro Lombardo y el Concilio de otra, es fácil ad- 
vertir que es lo que cada fórmula intenta modelizar. 

Quizás a Pedro Lombardo, ciertamente a los padres conciliares del 1215, la va- 
cuidad categorial de Dios como radicalísima arrhé, más allá de la Trinidad de 
substancias, les suena a pura nada. Ellos prefieren una fórmula en la que el mis- 
terio divino más profundo habite entre los poros mal cerrados de unas categoriza- 
ciones rotundamente realistas en sentido «corpulento»: cosa, substancia, relación 
substancial a la larga. Y si estas expresiones no suscitan la impresión de vida, ahí 
están las frases bíblicas para revitalizar el lenguaje técnico con su locución simple, 
antropomórfica y familiar a todos. 

Porque, en efecto, las fórmulas que ofrece Pedro Lombardo están pensadas 
para dar una estructura conceptual científica y útil para las necesidades socia- 
les del momento, y no para alimentar proféticamente la vida religiosa de los fie- 
les. Muy peculiar y venerable por su rema, la teología escolástica se quiere 
ciencia entre las nacientes ciencias útiles que, en manos del nuevo estamento 
social de los p e ~ i t i i , ~ ~  van desgarrando el conocimiento sapiencia1 de un mundo 

69. La clara conrciencia del papel inrusciruible y excluyente de los peririi brilla erpecialrnenre 
en la obra politicv de Guillermo de Ockham. Ha de derracarre sobre el rema roda la primera parre 
del Diniogw: Ed. dc M .  GOLDAST : Alor>oirhia S. Romani Iniprrii. Fruncoforriae, 1614 (Reedición 
unarr.: Gral, 1960) vol. 11, fols. 399-739. Ver MCGRADE, A.Sr. : Thepoli~iral Ihou~hr o/ Ockhnr~r. 
Pui.rí.iraf andinrrir~, i io~ialp~~i~z~iple~.  Cambridge, University Press, 1974; esp. pp. 56 y 64. 
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cada vez más temporal: lógica, derecho, medicina, física astral, gramática, ... y 
teología. 

La teología es una ciencia social útil -como el derecho y la lógica natural- en 
un momento de efervescencia en el que los reinos y la iglesia fácticamente se es- 
cinden; ni unos ni otra pueden prescindir de los peritos en tan vidriosas cuestio- 
nes. Y las scholae, cuna de las universidades, atienden a esta necesidad técnica del 
momento, igual que siglos más adelante absorberán la multitud de zonas noéticas 
especializadas, más o menos relacionadas, más o menos teóricas o técnicas, más o 
menos culturales o duramente científicas. 

Muy al contrario, Joaquín de Fiore ofrece la última <<sapientiax de corte clási- 
co, finísima, evolucionadísima, agudamente atenta a los signos de los tiempos. 
Pero de corte clásico al fin y esto es lo que la limita a sus años y la lleva a un apa- 
rente fracaso. 

Es una «sapiencia., por cuanto aspira y consigue formular de una manera uni- 
taria y omnicomprensiva todo cuanto envuelve al hombre y la consciencia de sí  
mismo y, con clara consciencia de su finalidad, en la unificación hace aparecer el 
valor del todo y de cada uno de los aspectos parciales : da «significatio>> a los «sig- 
nan en vistas a la plenitud de vida, a la calidad de vida humana autoc~nscienre,~~ 
justificándolo con extraña capacidad teórica. 

Es de corte clásico y fracasa relativamente porque parte de una arché extra- 
mental, y si algo no teoriza, y con ello lo deja sin *rignifiiatio>,, es la brutal esci- 
sión que vive el s. xii entre el mundo temporal y el mundo religioso, tan plásti- 
camente vivido por todos los pauperismos de su entorno. 

Joaquín de Fiore reunifica los extremos en una <<inteiiectio rpirituaiis>>, aparen- 
temente clásica, pero novísima por ser presencia de la Tercera Persona de la única 
al-chP trina que es la Divinidad. No  advierte que ya es otro el espíritu que puede 
dar nueva unidad al todo, escindido en formas de vida que ya no se unifican en la 
vida monástica universalizada, en la que culmina su sínresis intelectual. Es otro el 
intelecto que puede dar significación. La antigua Alma cósmica platónico-aristo- 
télica ya no es la Persona del Espíritu Santo en alguna de sus versiones más o me- 
nos inmanentes al mundo; más bien este Espíritu es una buena e importante par- 
te escindida e irrecuperable. 

70. Pan Joaquín de Fiore la "Hiilvria ralz~i~m no es ia material rucerión de hechor más o me- 
nos divinos, la .objetividad» de los hechos mareriales en su decurso. Para él la rHirrorin ralurirw er 
una comunión erpiricual de s'inreiecciones" con el Dios cuya creación es discurra interior que expresa 
en -lo otro" su vida íntima rriniraria. Naruralmenre, una rat rcomuniónn de vida con Dios es don 
del mismo Dios y, con mayor precisión reológica, «don del Espíriru Sanco. en ranro que vinculación 
personal con Dios, y =dan de inreligenciabs en ranro que comunión en el arden y proporción de ro- 
das lar cosas creadar y ru sucesión en el riempo. 
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En realidad, una y otra postura, la de Joaquín de Fiore por una parte, la del 
concilio por otra, son novedosas en extremo. Y a la larga, fecundas para la histo- 
ria de la filosofía. Pero con una fecundidad muy diferente y divergente. 

Sin preguntarse la razón, sin analizar el trasfondo ideológico, sin preocuparse 
por la perfección del discurso rodavía algo deshilvanado, ni aventurar ninguna hi- 
pótesis sobre el efecto futuro, los Padres del Concilio adoptan una decisión que de- 
fine lo que la mayoría ha de escuchar sobre el tema en litigio. Y exactamente so- 
bre el tema problemático, sin atender ni querer prejuzgar aplicaciones o conse- 
cuencias muy próximas: la nintellectio rpiritzalir», la historia o la «rignifiatioir, 
por ejemplificar10 de alguna manera. 

Al actuar asi dan muestra de compartir por alguna razón el axioma cosmovi- 
sional del s. XII sobre la necesidad de atribuir el término «substanciax a todo lo real, 
cuya existencia extramental fuera verdaderamente importante. Y no sólo compar- 
ten esto, sino también la naciente consciencia cosmovisional de que el único ám- 
bito al que se puede recurrir para solucionar problemas es el acotado firmemente 
en torno al propio problema y sus postulados inmediatos, abandonando cualquier 
referencia a teorías omnicomprensivas. Los Padres crean un lenguaje y una for- 
mulación parcial y eficaz para lo que se pretende, aceptan la acotación de las cien- 
cias, la parcialización y parcelación de los conocimientos, incluso tratándose de te- 
mas reológicos oteados por todos los vientos de la vieja teología negativa y de la 
clásica exigenciade la función sapiencial de la arché. 

Muy al contrario, Joaquín busca con plena lucidez la función sapiencial om- 
nicomprensiva, unificante y vitalizadora, de la arcbé. Y la halla precisamente uti- 
lizando la arcbé trina de tal modo que genera una reflexión histórica donadora de 
sentido y vida. 

En el método y en los presupuestos del Abad de Fiore late el germen del fu- 
turo filosófico, tanto como el atisbo de modernidad de los Padres conciliares in- 
cluye su propia caducidad y negatividad por autotimitación. 

El método, &a>, lo denomina el monje calabtés, es utilizar la Trinidad como 
metalenguaje capaz de <<concordar>, cosmovisiones y sapiencias diacrónicas, de tal 
modo que, de la concordia de signos surja una estupenda novedad significada pa- 
ra el nuevo todo, para cada novedad y para cada punto anterior. La Trinidad, con 
su Divinidad unificadora suptacategorial, cumple la función de metalenguaje pa- 
ra varios lenguajes: es el germen de la Modernidad y es la baza de las humanida- 
des frente a las ciencias. 

Con la concordia estamos, en definitiva, en el ámbito que Platón describía al 
hablar de tos primeros principios y las meta-ideas con la expresión <<el uno y el 
más o el menos», paralela a nel uno y lo otro», «el ser y el no-ser». Y estamos 
frente a lo que Aristótetes denomina genéricamente «filosofía primera,, y «la cien- 
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cia que se buscan. Cuando Joaquín trata de presentar didácticamente la sconcor- 
dia» como productora de ~<inteligencian. lo hace con una escenificación espacial, 
nada alejada del geometrismo radical de los pitagóricos, Platón y Proclo. 

Lo que no alcanza a advertir el Abad medieval es que, propiamente, no traba- 
ja con un nieralenguaje, una mera «proposición primerar que sólo denore las pro- 
posiciones primeras y los discursos organizados en torno a ellas. Como un clásico, 
otorga realidad a lo que le permite superar las parcialidades, todavía confunde el 
«uso» metalingüístico con la causalidad física y atribuye al metalenguaje lo mís- 
mo que niega a los discursos del lenguaje : la necesaria vinculación entre %he- 
cho,, y <<sentido>> ". El siglo XIV ya no caerá en esea equivocación y, por ello, sus 
discursos no parecen tener nada en común con los de Joaquín de Fiore, como si só- 
lo derivara de la descripción eriugeniana de la subjetividad divina, sin relación con 
los mesurados, pero fácticamente trascendentales. pasos intermedios. 

Los errores, olvidos y precipitaciones, que hacen fracasar relativamente al pen- 
sador del momento, no le arrebatan el triunfo final epistemológico. 

Si todo esto es cierto, Joaquín de Finre ha hecho mucho más que inventar un 
período de realización plena en el tiempo de la evolutiva donación de Dios a su 
mejot aimagen y semejanzaa suya en nlo otro,> de Sí, un <<sabatismo primero en 
el tiempo. precediendo y preludiando armónicamente el gran «sibador divino del 
final de los tiempos. Joaquín de Fiore 

1)  sobre la base de la atché clásica erieea, cristianizada comogersonalidad, 
2) siguiendo las huellas de Juan Escocn Eriúgena, que había subrayado el & 

no ser consciente de Dios (4a species) y la consiguiente <~lineüistificación» 
del mundo creado (2" y 3n species), 

3) y empleando la distinción abelardiana entre y rel.li2o -destructora del fi- 
sicismo de los universales agustiniano-eriugenianos- y su anti-dialecticis- 
mo crinirario -debelado[ de formalismos empobrecedores y esclavizantes- - 
y en continuidad con su caracretización del hecho moral como «intención» 
del ser consciente en su acción, 

71. Naruralmenrr, para Joaquin, la garanria de validez, verdad, eficacia, de  rsl * iiirrlii~mzria.. 
[ meralenguaje 1 radica en que, efecrivamenre, en el principio de la sucesión cronalógica una inreli- 
gencia usara los hechos hirróricos coma signos dotadas de una finalidad maniferruciva, un significa- 
do inrelecrual más allá de  rri marerialidad (Coizrordb ..., f. 10r). Sólo así una limicada inreligencia hu- 
mana podia rrascender la pura marerialidad de los hechos y aspirar a una uinrelecciónn profunda y 
uniraria, a la capración del renrido del ronjunro que conrriruye La hirroiia y la convierre en maestra 
de la vida. 
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4) caracteriza la libertad como constitutiva del ser esoíritu -y no sólo alma o 
intelecto, aizemor-zoéo izour griegos-, más allá y lingüísricamente opuesta e 
incoaccionable por la materialidad de las cosas y de los hechos temporales, 
como raíz única- v divina. aor ende- de su sienificación; 

5 )  caracteriza la como iin saber superior a la materialidad de los he- 
chos que, fruto del esoíritu libre. le confiere consciencia de su orooio sen- 
~, al situarle en un punto exacto de una totalidad de signos significati- 
vos; 

6) encendida así, la historia de Joaquín de Fiore es en realidad -y como al- 
guien ha observado- una historiosofía- ni meto <<testimoniara -hirtoirin 
griego-, ni mero testimonio escrito o testimonio hablado o conceptual 
-historiografía o historiología-. 

7) sean cuales fueren sus concreciones culturales - en  realidad, un monasticis-' 
mo utópico para toda la sociedad en tanto que «nuevo pueblo de Dios»- la 
inruición de Joaquín de Fiore: 

a) recoge en su aconcordian los mejores hallazgos de su siglo y de los tres an- 
teriores, 

b) supera y valora con su «historia» la labor de los filósofos platónicos de 
Chartres, que sólo comienzan con el Afma del mundo del Timeo para des- 
cribir el cosmos temporal, un inicio de lals nciencialas,, que busca el mun- 
do mercantil del s. xif. 

C) conserva a la lógica en el modesto aaoel que le asignó la Nueva Academia 
(con Platón y Aristóteles!) frente a las demasías de los 'wzoderni dialectici* '' 
-con Pedro Abelardo y Juan de Salisbury, este profesadamente neoacadé- 
mico ciceroniano- y avunt fa leíte se muestra muy crítico frente a la vacui- 
dad de la nacience «teología escolásrica», naciente en oposición a la rradi- 
cional y pronto denominada =monástica>,, sin caer por ello en la mera eru- 
dición docente del Anseimo de Laón criticado por Abelardo -lo suyo es un 
racionalismo neoplatónico de corte lingüístico arcaizante; 

d) pese a su condena e incomprensión cultural-monástica, da la razón a los mo- 
vimientos oauperísticos antecedentes, recogiendo el sentir popular frente al 
dinero, y por esto será el profeta mentor de las Ordenes mendicantes pos- 
teriores. 

8) Si bien su espíritu libre, armonizado con el Espíritu Santo, jamás le llevó a 
veleidades de substituir la institución ecclesiástica por una Iglesia del Es- 
píritu al final de los tiempos, ni aceptó jamás ni milenarismos ni apocalip- 
ticismos a fecha fija ( Coizcoior-dia.. ., ed.c. Pvejatio; cfr. I,83) -la ortodoxia de 
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Joaquín de Fiore es hoy dato adquirido- Joaquín de Fiore da un gran paso hacia 
la Modernidad con su noción central de «espíritu libren y será recogida por cual- 
quier movimiento que considere al hombre como auténtica urrbéde sí mismo y de 
su mundo. Por esto H. de Lubac pudo llevar hasta nuestros días su juego de la 
«posteridad espiritual de Joaquín de Fiorer. La visión trinitaria de la historia del 
Abad calabrés despertó unas creatividades humanas que van desde la más creyen- 
te orden franciscana -Peire Joan Olivi y Guillermo de Ockham están impregna- 
dos de su ideal sin ser nada joaquimitas según la letra, un Arnau de Vilanova le es 
profundamente deudor- hasta el anarquismo más deslabazado, pasando por la teo- 
logía de la Reforma de Lurero y el racionalismo estatista de un Hegel. 

CONCLUSI~N: POSTERIDAD DE J. DE F. 

El meollo del inteligente e inrelectual mensaje de Gioacchimo da Fiore era 
< d i  rpiritu, ibi [iberta~B. Es éste un demonio intelectual difícil de contener, que 
descubrió el s. XJJ y aplicó elemenralmente el resro de la Baja Edad Media; y este 
demonio es el que da pie al título de esta comunicación. Si el apocalipricismo de 
la Baja Edad Media representa una crisis momentánea, sólo lo es de crecimiento, 
y trabajada serenamente en profundidad por unas creaciones espirituales que se- 
ñalan el gran vuelco de la historia, el paso del mundo clásico al mundo de la Mo- 
dernidad. 


